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RUINAS DE STRATONIUEA.

¡j í antigua ciudad de SIratonicea, hoy EskMIiS' 
sard debió su fundación á lo^ macedonios y le díe> 
ron el nombre de Straionicea, m ugerde Anüocus So­
ler. Todos los monarcas Seleucidas se esmeraron por 
embellecerla, y habiéndola respetado los romanos con­
servó por mucho tiempo su independencia. El empera­
dor Adriano reedificó una parte, y en efecto entre sus 
ruinas se conservan señales evidentes de im estilo de 
arquitectura posterior á la era de los Seleucidas, y poco 
digno por cierto de esta época de gloria para las artes. 
Las montañas que rodean ó circulan la ciudad, son 
las últimas ramificaciones de la inmensa cordillera de 
los montes Tauros queso alzan colosalmente á medida

aue se eslienden hasta los confines de la India, dividieii- 
oesta pane del mundo.

Eski-IIissai'd noes en la actualidad otra cosa que 
na reducida aldea, y las casas que la componen rodea­

das de árboles frondosos y corpulentos están situadas 
á orilla de un riachuelo cuyas cristalinas aguas se pre- 

25 de diciembre de 1843.

' cipitan rápidamente en cascadas, bañando las ruinasd e 
los mas suntuosos edificios. El fracmentoqueofrecemos 

' en el grabado que encabeza este articulo, representa uii 
trozo de muralla cuyo recinto interior estaba decorado 
de cülumnasde órden corintio: solo una se con.serva en 
pié sin otra utilidad que servir de abrigo yde punto 
de reposo á las aves trashumantes.

Sus antiguos moradores poseían dos templos de atre­
vidas proporciones: uno dedicado á Recata, y otro con­
sagrado a Júpiter. Aquí era donde una vez cada año se 
reunían los diputados que nombraban todas las ciudades 
de la Caria, para ofrecer sus tributos, y para tratar de 
ios negocios generales desurepUblica federativa. En una 
medalla encontrada cnlre sus ruinas, y que se conserva 
aun en nuestros dias, se lee , que habiendo preservado 
á la ciudad Recata y Júpiter, de las mas grandes cala­
midades, y mostrando el pueblo su reconocimiento con 
la multitud de sacrificios que ofrecía y elincienso que 
quemaba en sus a ltares, ordenaba el senado, que todos 
los dias acudirían al templo procesionalmente treinta ni­
ños vestidos de blanco, de las familiismas distinguidas 
de la villa precedidos de un arpista y de un heraldo pa­
ra cantar un himno en acción de gracias. ’

Ningún vesügio se baila de estos dos templos enri­
quecidos con la piedad de los pueblos; pero si se descu­
bren restos magníficos de mochos otros monumentos.
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6ELTRAN DE LA CUEVA.

[ Conclusión.)

V.

El graii maeslre rliw Bcllran disfrazado ron los rop.is 
(le Alvaro Uiiiz so lUritcid suln á la turre del Duero. Es- 
la lui ré se lialliibo medio ruinosa, enteramente üeslia- 
liil.aila, V en medio del campo. Don liellr.in entró en ella, 
y á iiirdida c|up penetraba por el obscuro rurredor que 
cundacia a la  sala duiide se hallaban reunidos los con­
jurados ola el confuso rumor de sus voces, y se presentó 
a sn vista el mas esirafio espectáculo.—En un pcijiieño 
salón se bailaban aíinipados una porciun de hombres al 
rededor (le tina mesa ordinaria donde se hallaba senta­
do el que hacia (le presidente; dos láinp.iras mmolas 
de que se sirven los mineros para sus irahajossosicnidas 
por sus garHüsij parabatos clavados entre las junturas 
(le las piedras reflejaban una luzSpalida. vacilante, sobre 
las pardas paredes de la torre, y los rostros de los rons- 
piradores. Todos ellos al entrar y enlre oíros un fraile 
pronunciaban á media voz ante el Guardian de la torre 
las palabras misteriosas Jvstii iii de Dics, y sus nombres. 
Don Deliran entró como ellos con la mayor serenidad y 
pronunció el nombre de .Uvaro Kiiiz entregando la con - 
traseña, y se dirigió á uno de los rincones mas oscuros 
de la Ierre.

—Eseelenle ponto de reunión, dijo uno de los conju­
rados que se bailaban á su lado.

—Aquí nadie podrá penetrar nuestro secreto, res­
pondió otro, por aquí laiiiiica salid? guardada por no­
sotros......]>or aquí una ventana desde donde se tocan
las aguas del Duero, profundo é inmóvil en su curso.

I de Dios y del pueblo. Nuestros liermanos los confedera- 
! (tus después (le baberse apmierado de los infantes Alfon­
so (> Isabel tpie con la reinii mudre yacían olvidados de 
Enriipiecn so de.iticri'O lie Maiiueda, han depuesto dcl 
trono al opresor (le Castilla, al que en sii impotencia 
abandona las riendas del trono á un vergonzoso favorito, 
al que quiere asegurar la corona rn las sienes de una 
hija de adulterio con perjuicio de sus hermanos.

-Perm itidm e, noble Manrique de i.a ra ,d ijo  el reca­
dero de la órdeii de Calafrava, rcllci'a lo i|ue presencié 
en los campos de Avila. Sobre un ancho tablado seco- 
locó sobre uu truno un manequl cubierto con las insig- 
niasy vcstidurasreales. Su semejanza con Enrique ei'a 
estrc'ina; parecía qiicelartílice había robado al original 
sus propias facciones.

El arzobispo de Toledo pronunció las causas que 
motivaban la deposición de Enrique. Uu pueblo nume­
roso, inmenso, asistía entusiasmado á este juicio. A la 
lectura del primer cargo, el arzobispo de Toledo quitó 
la rurona desu cabeza, el arzobispo de Compostela le 
despojó del cetro al leer el segundo, y los condes de 
Plasencia y de Benavente le arrancaron la espada de la 
jusiiciü y el manto real, al prominciar el tercer articulo.
Diego López de Esiúñiga declaró la deposición del mo­
narca y derribí^ ignmniniosauienie la estaiua de Enrique 
y proclamó á Alfonso, elmas jóven de sus hermanos, rey 
de Uastilla v do León. El pueblo alzó sobre sus hombros 
ai nuevo soberano, y su valor le colocará cu el trono.

—jViva el rey Alfonsol gritaron con el mayor enlu- 
siasiiio cuantos se hallaban en la torre. Dos personas so­
las iio respondieron i  esta nrlainncioii.

—La memoria del 5 de junio de IM53, será eterna, 
(lijo con voz solemne el presidcule Manrique de Lara. El 
ejército ecni su nuevo rey se apresta a la Imialia, ya ocu­
pa las llanuras de Olmedo, y en breve sus banderas vic­
toriosas ondearán sobre el alcazarde Valladolid. Enri-

Asi que hubieron entrado todos los conjurados, el que sumido en tanto en torpes festines en vano procurani
que guardaba la puerta, y había recogido los pedazos 
(le pergamino, que eran la seña para la entrada, se llegó 
á la mesa y los depositó en ella diciendo.—Ya estamos 
lodo.s.

El que se hallaba senlado en la mesa, y cuyo ros- 
trono había podido aun ver don Bcllran por ocultarlo 
el ala lie un ancho sombrero, descubrió su cabeza y 
dejó ver las canas que la cubrían, y el rostro de uno 
de los principales cortesanos de Enrique IV, de uno de 
los que se vendían por amigos del maestre. Era Manri­
que de Lara.

-R icos-hom bres, dijo este con voz solemne, pue­
blo de Caslitlal Hemos horrado el sello de ignoinínia 
que maneliaba nuestra frente. Nuestra i-ausa triunfa en 
todas pactes.... D. Pedro Girón, maestre de Calatrava.se 
ha declarado con sus caballeros piiblicamente por noso­
tros. El marqués de Villeiia, otro tiempo el favorito de 
Enrique, es en secreto el alma de nuestra empresa. El 
obispo de Següvia Juan de Arias, y su vicario Prexano, 
nos ha entregado la ciudad con su inespugnahle forta­
leza colocada en los montes, lindes eternos de las dos 
Casiilias, Dios ha pronunciado su senteneia, y los hom­
bres la han cumplido, l'i) recadero de la orden de Ca- 
lairava que Im llegado esta mañana presenció el juicio

salir de su letargo. Nuestros parciales le rodean y pro­
curan adormecerle con los placeres. Un hombre solo 
puede reanimar su energía. Don Deliran, que utas de una 
vez ha dps(‘oneerlado nuestros proyecius, y que es capaz 
de todo por asegurar en el truno á la hija de Enrique.

—; ytié decís? esclamó con voz airada uno de los con- 
juraclus. La hija de la reina doña Juana no es del rey. 
e.s la hija de Beltran. Castilla toda, el pueblo cuyo ins­
tinto jamás se engaña lo reconoce asi al llamarla por des­
precio la Bellram-ja.

El desgraciado don Bellran, pálido, con los puños 
apretados de rabia, veiase obligado desde el oscuro rin­
cón donde se hallaba á oir las imprecaciones de sus ene­
migos. Si se hubiese tratado solo de su vida él se bubícro 
presentado a! furor de sus enemigos, pero se trataba 
también de la suerte de la reina, de su amante y de su 
liija \  le era preciso oir tranquilamente todos los clamo­
res, tudas las injurias, para reducirlas mas tarde á silen­
cio, para acallarlas perpetuamente.

—Tal vez podríamos terminar los borrores de la guer­
ra civil. Don Lope de Uarrientos, obispo de Cuenca, tiene 
decidido al rey, dijo uno de los conjurados, á que adop­
te un medi(v que á lodos satisfaga.

—No hay medio, esclamó irritado el pre.sidenle M.m-

Ayuntamiento de Madrid



LECTURAS AGRADABLESE INSTRUCTIVAS
rlt|iie. riiamlu so lr»ia de I;í carona, l ’ii troiiu es doma, 
siad» estrecho para dos royes, y Castilla lia proclamado 
a Alfonso.

— Si ei infante don Alfonso, replicó el conjurado ipie 
halda propuesto la Iransacion, se casase cual pretenden 
innelius con doña Juana, la contienda i|ui'daría lernii- 
iiada. Alfonso seria rey , y doña Juana reina de Cas­
tilla.

—Nunca, minea, gritaron como furiosos de todos los 
Angulos de la turre.

—Y el adulterio, gritó con vor atronadora don llan- 
rir¡iie, osienlaria triunfante su fruiu sobre el trono, y 
una miigerestrafta, la Be/iraBcja, usurparía ct nombre, 
la hereneia de nuestros legitimus reyes, les arrebatarla 
sus derechos mas queridos, y su odioso latrocinio per- 
pelúaiidose con sii descendencia haría eterno el crimen 
de sil jiadre, de sn padre cuya fatal privanza tan cara 
ha costado i  Castilla!

—Es preciso su mina , dijo uno que justamente se 
hallaba junto A don Beltran. Los pueblos están aguvia- 
dos de gabclasy tributos, la guerra devasta nuestra.s 
propiedades.

—El es el único ijiic hace frente A la confederación. 
Enrique es demasiado débil, sin sus consejos ya hubie­
ra abdicado en su hermano, dijo don Manrii(ue.

—Su polílira infernal añadió un conjurado anciano, 
fia hedió i|ue Paulo II envíe a Antonio Venerio, obispo 
ife León para que lance su escomunion, como su legado, 
contra losqiie nos hemos confederado.

— I.os pueblos tituliealian, le interrumpió el presi­
dente , A la voz del pastor santo de Roma, y sin el arzo­
bispo de Toledo que se ba unido á nuestro bando, éra­
mos perdidos. Sin einfiargo todo debemos temerlo aun 
de Deliran.

—iQue muera! piue muera! gritaron de todas partes, 
y ron un Turor que tocaba en fanatismo.

—Morirá: contestó don Manrique con voz solemne y 
rei«osada. Morirá porque es precisa su muerte para sal­
var á Castilla, porque en faltando don Deliran eunlare- 
fflos en derredor del trono de Eiiriqne tantos parciales 
como en el rampu de Glmedo. yporqiie su genio solo es 
capaz de frustrar nuestra .santa empresa! Hernando, ¿ha­
béis ganado al alcaide de la fortaleza?

—Tan Inego romo se avisten nuestras tropas, con- 
fpsló uno desde un rincón de la to rre , abrirá el alcaide 
las puertas de la dudad y se incorporará cuii los confe­
derados.

—No olvidaré el aviso, dijo entre si don Beltran.
—Ciirci Jiménez, pregtmlú después el presidente, 

ficon cuantos soldados de la guardia de Enrique iMKleuios 
L-oiilar?

—Cerca de doscientos me seguirán; ignoran aun de 
lo que se trata, pero respondo de ellos, y recorrerán las 
calli's al grito de ¡muera Deltran I

—¿Martin Perez y el pueblo se decidirá por nuestra 
eausa? dijo despaes don Manrique dirigiéndose á iiii 
hombre de formas atlétk-as, de oficio pelaiae y de gran 
iiifliiemna en la plebe.

—No hay que dudarlo, ronlestó. Esta noche dlslri- 
Imlré el dinero que vos, y los ricos hombres me habéis 
confiado. Alvaro y yo haremos esa diligencia. Sabemos 
muy bien las puertas, á donde liemos de llamar... donde 
el frió , la desnudez y la núseria liacen dar diente cou 
diente al infeliz, donde-por un pedazo de pan,  y nn po­
co de dinero m » venderán una vida rundennd.'i'á la in­
digencia. Mañana con mi ejército de bambríeiilos me 
presentaré yo en la plaza de Tordesillas, donde Enri­
que lia venido A distraerse á una partida de caza, y os 
juro que griuremos bastante para hacernos oír de el, y 
de esc> odioso Beltran.

—Seria mas conveiiienle, dijo don Manrique con risa 
Uúiiica,.qne este no os pudiera ya oir. ¿Quién de vosor

teos, gritó despiics, levaiiIáinUisr’, quién de Vüsulri».sse 
siente con suliciciite valor pura darle iiiuerlc?

—Todos se Icvanuron y estendierun sus manos liAcía 
donde se baílala don Manrique, escepto don lleltraii, y 
un joven de corta edad que se hallaba entre los conspi­
radores.

— Üs honra tan nuble ardimiriito, dijo lleiiú de satis- 
faociwi don Maurique-No quiero agraviar A ninguno do 
vosotros haciendo ia elección por mi mismo. Dios desig­
nara el brazo que debe de herir al gefe de imeslro» ene­
migos. Aquí están todos vue.strus nombres, y al mismo 
tiempo cogió todos los pedazos de pergamino que se halla- 
buii depositados sobre la mesa , que habían servido do 
contraseña para eiUrar cii ia to rre , y en los que había es­
crito el nombre de cada conjurado: colocólos en una es- 
pe<ne de cántara y dijo.— El qumbre primero que salga 
será el del elegido. Vos. padre Rafael, que por vuestro mi­
nisterio estáis exi'nto de ese cargo, publicareis el noui- 
bre del elegido del Señor.

Hubo uii momeiitu de silencio profundo, terrible era 
el sileiieioque precedía á una sentencia de muerte.

Llegóse, a la mesa lenta y pausadamente el fraile, que 
á la escasa luz que iluminaba la to rre, parecía una fan­
tástica aparición, introdujo sii descarnada mariii cilla 
cantara faUil, sacó una de las tarjetas ó pedazos de per­
gamino, V levendo ron bronca y áspera voz; — Alvaro 
Ituiz. se retiró con la misma pansa a confundirse entre 
aquella miilliliid de, asesinos conspiradores.

El nombre de Alvaro Raíz resonó en el corazón do 
Beltran, y lo hizo estremecer de ¡lavor. Era precisa­
mente el nombre con que se había iiilroducido en la lorre. 
Iba a ser ineviiableinenle (lescuiuerto....

—¡Alvaro! le dijo don Manrique. La pruvidencia Qa 
a tu brazo , el éxito de nuBstra sama causa. Aqui tienes 
el piiiial que bendecido de su mano ba enviado con uno 
de sus emisarios e l  arzobispo Je Toledo, junto con la 
absolución del crimen que pudieras cometer.

—N oescrim en,griló el padre Rafael, casügaráuu  
adultero . A un hombre que....

— ¡Silencio! dijo don Manrique. Alvaro, de mano 
de vuestro hijo lo habéis de recibir. Su inocencia 
será un presagio seguro de triunfo,  por su cabeza ha­
béis de jurarnos arrancar la vida al gefe de nuestros 
piicmigos.

—¡Su liijo! dijo interiormente don Deliran, dispo- 
niéiuluse ya para dar la señal convenida á sus soldados. 
Vau a descubrir mi disfraz.

l'ii joven se había adelantado basta la mesa, liabia 
reicibiducon mano trémula el puñal ite manos de don Maii- 
riqnn y se dirigió al siliu donde se ballabadoii Uellraii in­
móvil.

— ¡Tomad! le  dijo presentándoselo.
—¿Qué veo? qué imprudencia! dijo en vuz baja al n>- 

coniMTr en el que creía el hijo de Alvaro , á la reina 
disfrazada en nn gentil y gallardo mancebu.

—Esbibais en peligro , no he debido aJiaiidonarus.
— ¡Infeliz!
Tomó don Deliran el puñal, y esiendieiido su mano so- 

bie la cabeza de doña Juana de Portugal, juro por Dios, 
d ijo , y (Hjr esta cabeza que mil veces me es mas aniablo 
que la mía . esterminar al gefe de mis enemigos.

— vos deberá el rey la consolidación de su trono, 
dijudou Manrique.

—Si, yo salvaré al rey, eonlcslo el sitpiieslo Alvaro. 
üt'spnesdirigténdoseA lo reina en vuz muy baja, os ha- 
biHs perdido, la dijo con l.i mayor amargura, todos escep- 
U) yo han de perecer en la torre.

.1-Tus brazos me ampararan.
—Os arrancarán de ellos. To mismo para evitar ini 

Biuvimieuto de piedad,be dado órden á mis gentes de 
que III) me obcdezcau.

—He dallo órdeu, <I¡iolareiua con la mayor ansie-
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d ad .á m í Qul Nuíiu, que velase con una barca al pié de 
una ventana de la torre.

—¡Ah! ¡no perecerá!
Todos tenían lija su vista en los que creían Alvaro y 

su hijo, veíanlos hablar en voz baja y misteriosa, pero 
creían que en la vi.spera de un acontecimiento que podía 
llevar en pos de si la muerte, debía concederse este de­
sahogo al amor de un padre. Asi que ninguno osó lle­
garse á ellos i  interrumpir sus palabras.

Don Manrique solo viendo los ademanes de dolorde 
la reina procurando darle un consuelo, le dirigió estas 
palabras. — Jóven, no os abandonéis al dolor, no es tan 
ardua I» empresa de vuestro padre. Si sucumbe, mil 
puñales soalzarán para vengarle; si triunfa es segura 
su suerte.

La reina sin escuchar lo que don Manrique la decía 
continuó hablando con ileltran.

—¡Que horribleme es el tener que moriren tus brazos!
—^o moriréis, señora, la replicó Keltran. Los conju­

rados quedarán libres: ai morir mañana, al menus os 
habré salvado la vida.

—¡Morir til mañanal y al mismo tiempo cayó la reina 
desmayada.

—Se ha desmayado ese jóven, gritó don Manrique.
—No ha podido resistir á la idea del peligro de su padre.
—Socorredle.
—Deteneos, no es nada, la brisa del rio , el aire 

puro reanimarán su espíritu.— Llegóse al mismo tiempo 
conduciéndola en sus brazos y v ióá  la luz de la luna 
que el bel Ñuño estaba con su larca inmóvil debajo de 
la ventana, y cogiendo á la reina la arrojó en los bra­
zos de este,gritándole, ¡sálvala! inmediatamente la bar­
ca á todo remo cruzó el rio.

—¿Qué hacéis? gritaron todos cuantos estaban en la 
torre y que no comprendían su acción.

-C um plir mis juramentos, respondió con voz fuer­
te Beltran puesto de pié sobre la ventana. Dov la s e ­
ñal de vuestra muerte. lie salvado á la reina de Casti­
lla que estaba entre vosotros.

—¿Quién sois? gritó don Manrique que con los demas 
se dirigía contra don Beltran.

— (Conocedme, miserables! Beltran de la Cueva.
Al mismo (íempu se arrojó al Duero. Era escelente 

nadador acostumbrado desde pequeño á atravesar á na­
do los ríos mas caudalosos.

En cuanto sonó el golpe que sobre las aguas pro­
dujo la caída de don Beltran, abriéronse violentamente 
las puertas de la torre.

El capitán de ios monteros reales seguido de ios 
suyos dijo:—Ya ha sonado la señal. Níngtino quede con 
vida.—Gritos, lamentos, imprecaciones liorrorosasso­
naron á la vez. Era una escena inrernal. Los soldados 
colocados á la puerU y delante de la ventana que daba 
sobre el Duero, cerraron toda salida á los conjurados. 
El ruido de las armas cubría Jos ayes de los moribundos. 
La sangre inundó el salón de la torre del Duero, y tus 
misterios de esta noche de conjuración quedaron sepul­
tados con los conjurados.

Don Beltran solo fué el sabedor de los planes alli fra­
guados, y don Beltran triunfó de todos ellos.VI.

Don Beltran de la Cueva habla descubierto en la tor­
re del Duero, e! misterio de la atroz conjuración que 
debía precipitar al rey de su trono, y arrancarleáél, el 
poder con la vida. Los que hablan asistido á aquel fatal 
conciliábulo allí murieron, los demas traidores descu­
biertos después perecieron en ocultas y secretas prisio­
nes de las fortalezas. Al frente de un numeroso cuerpu 
de sus parciales marchó al encuentro de los confedera­

dos, los batió en Olmedu, y por un instante pariu ia que 
la paz bahía vuelto á brillar en la desventura Castilla. 
El rey , la reina y toda la córte se habían trasladado á Hc- 
govla, y moraban en su alcázar. Los enemigos de Bel­
tran reducidos pur el pronto al silencio no habían desis­
tido de su empeño. Doña Guiomar que veía dilatarse la 
caída del hombre que lanío aborrecía, que le veia afir­
marse en el poder, y seguir en sus amores con su odiosa 
rival, maldiciendo en su interior la docilidad del pueblo, 
la poca destreza de los nobles, procuro á todacosia te­
ner entre sus manos un medio fácil, seguro. indudable 
de hacer pronunciarse por su caiisaal hombre mas po­
deroso de aquella época, al mas hábil de los ricos hom­
bres. Doña Guiomar era la querida favorita de Enrique, 
y una muger hábil encuentra momentos y medios de 
obtener del hombre que la ama cuanto desea.

Una noche á la palida luz de la luna que reflejaba 
sobre el terrero del alcázar de Segovia una muger cu­
bierta con su manto, liublaba bajo y misleriosaniciiU! 
con un escudero que en su trago manifestaba venir de 
camino. Esta muger era doña Guiomar; el escudero era 
Martin Gutiérrez que hacía muchos años estaba a su 
servicio.

—¿Le viste tú mismo? decía doña Guiomar.
—Guando yo llegué al castillo de Cuellar. respondió 

el escudero, el marqués de Vüiena se hallaba fuera. El 
castellano me dió afable hospitalidad sin dirigirme ni 
una sola pregunta. A la llegada del marqués, me intro­
dujeron en una oculta y secreta estancia. ¿De dónde vie­
nes? me preguntó el de’Villeiia.—DeSegovia.—¿Quién le 
envía?— Doña Guiomar de Mendoza. Creyó iio haber 
oído bien, v me hizo repetir la respuesta. ¿Qué tengo yo 
que ver me'diju con aire grave y severo, con esa muger? 
Que ella reine en Castili.a, qne maquine diariamente 
nuevas Intrigas contra su pobre rey, razón de mas para 
que nada común exista entre ella y yo. Marchaos: no 
quiero oir vuestro mensage; volved y decidla que el 
marqués de Villena podra perdonarla Gal vez el día de 
sti muerte los daños que ucasicna á Castilla, pero con 
una sola condición , ¿lu entendéis?... la de no volverá 
oir hablar jamás de ella en mi vida.

—¿lia rehusado seguiros? preguntó doña Guiomar 
con la mayor ansiedad. ¡Estamos perdidos!

-E scuchad , señora. Me incliné resj>etuosamenle y 
con voz sumisa le repuse: mi misión no se dirige á hablar 
ni proponeros nada: es mas sencilla, poner en vuestras 
manos no sé qué alhaja que cuidadosamente se me ha en­
tregado cerrada en esta caja, con este sello grande.

—¡EscI deEiiriqueidiju, y arrebatándomela de las ma­
nos, la rompió, sacó un anillo y esclamó conmovido: ¡es
el mío! es el oiio! me hizo cien preguntas á la vez......
á ninguna pude responderle, pidió al momento caballos, 
hizo poner en movimiento todas sus gentes y siguiéndo­
me.... bace dos horas que al anochecer un niomentu an­
tes de cerrarse las puertas de la ciudad, hemos llegado 
á Segovia.

—¡Te has portado! dijo con alegría doña Guiomar, 
Martin Gutiérrez t Te mando cien Enriques de oro.

—Dios os ío premie, señora, dijo el escudero lleno de 
agradecimiento.

—Y’ el marqués donde quedó?
—Espera inmediato á la entrada de los jardines del 

Alcázar.
—llázie venir con toda cautela.

Marchó inmediatamente en su busca el diligente es­
cudero, que pocos momentos después se prcsentócon 
el marqués de Villena, cuyas facciones ocultaba un gran 
sombrero estando embozado en una ancha capa. Descu­
brióse delante de doña Guiomar: hizo esta una señal al 
escudero para que se marchase, obedeció este, y cuan­
do hubieron quedado solos, tomando el tono mas afec­
tuoso le dijo:

Ayuntamiento de Madrid



LECTURAS AGRADABLES E INSTRUCTIVAS. 277
—Marqués, lie querido hablaros con lanía precaución 

porque Indos mis pasos son cuidadosamente espiados. 
De dia seremos enemigos como siempre... en el silencio 
de la noche amigos.

—lie venido, señora, para oir de vuestros lábiosla es- 
plicacioii de este misterio.... ¿este anillo?....

—Escuchadme. Yo mi empleare el disimulo y el fin­
gimiento con vos..-, ademas de nada n»e sirviría, fuis­
teis mi enem ip desde el dia en que nos conocimos, ha­
lléis hecho todo lo jiosible por perderme en el ánimo de 
Enrique, y os aborreceré toda mi vida; al menos veis que 
soy franca.

—.^delante, dijo con sequedad é impaciencia el mar­
qués.

—lié ahí mi sola falta, aborreceros y ¿cómo no hacerlo 
cuando auti desde vuestro retiro sois el mas terrible ene­
migo de mí poder?

Satisfecha doña Guiomar de haber adormecido todas 
las desconfianzas del marqués, con esta afectada fran­
queza coiilitmó después:

—Vuestra marcha cambió estraordinariamente la es­
cena. El mal que contenia vuestra prudencia se empeo­
ró.... el veneno de la disolución cundió rápido por todo 
el estado; la nobleza, los soldados, el pueblo, todos 
sufren, todos padecen.... un grito solopenetrante.de 
reprobación general se alzó hasta el cielo: la guerra ci­
vil abrasó nuestros campos: los confederados para der­
ribar al autor de tantas calamidades, sucumbieron en 
los campos de Olmedo: el principe Alfonso, murió á 
poco de repente en Cardeíiosa, y sus parciales aterrados 
con lo que creen un castigo del cielo, han depuesto las 
armas, y el favorito libre y sin rivales, se ha convertido 
en déspota, y ha e.stendido su ominoso yugo hasta so­
bre la misma corona.

—¿Con que Enrique comienza ya á sentir su poder! 
—Hace algunos dias, continuó doña Guiomar, se la­

mentaba conmigo de la insolente tutela en que le tenia 
don Deliran.... de las agitaciones funestas que había oca­
sionado su privanza, y de la Impotencia en que él mis­
mo se había colocado ya para resistirle. Yo le ofrecí in­
tentarlo todo para conseguirlo, cuando exigiéndome un 
juraraeiito.... pronunció vuestro nombre.... os llamó su 
libertador y me entregó para que os lo remitiese secre­
ta y diligentemente este anillo, al que me as^u ró  está 
unida una promesa sagrada, inviolable.

Con ia mayor atención y un sentimiento de amor 
propio, escuchaba el marqués las artificiosas palabras 
de doña Guiomar, que habiendo oido la despedida de 
este con el rey el dia que quedó anulado el tratado de 
paz de Portugal, habla podido apoderarse del anillo 
misterioso.

—Perdida la batalla de Olmedo, continuó después 
de un momento de silencio, los enemigos de don Deliran 
fallos de un punto de apoyo se han ocultado, pero no 
han desistido.... encontrareis instrumentos dóciles, ma­
sas dbpueslas á la lid, una mina dispuesta á rebentar, 
y que una sola chispa podrá fácilmente encender: lodo 
lo he preparado: obrad ....e l rey loaprobara todo.

—Señora, contestó el marqués mirándola fijamente 
ycon cierta desconfianza aun.... yo no me he mezclado 
en los disturbios que desde mi salida de la córte han 
agitado el reino.... sin el llamamiento de Enrique hu­
biera tal vez terminado lejos de ella mi existencia de­
plorando loa males de Castilla.

—¡Marqués! esclamó doña Guiomar con el acento de 
la roas marcada ironía, todos sabemos cuan ageno ha­
béis estado de cooperar á ia escena de Avila, y á los de­
sastres de Olmedo.

—Yo os aseguro, replicó, que no ha sido poca dicha
el haber podido permanecer neutral......de un lado el
rey á quien tanto amo.... de oims mis amigos los ricos- 
hombres... los prelados.

—¿Me ofrecéis francamente vuestra cooperjcioii para 
nuestra empresa?

Culi impaciencia, con ansiedad aguardó doña Guiomar 
la respuesta de tan terminante pregunta.

—Ofrezco únicamente, contestó con la mayor frial­
dad Villona, obedecerlas órdenes del rey, yo las re­
cibiré de él.

—El rey, dijo algún tanto desconcertada Guiomar, 
el rey se baila precisado á no veros....mas aun ...á  cons­
pirar para conseguir su libertad.

—Si habéis contado conmigo para una conspiración 
os equivocáis. Cuando era jóven, y Enrique principe he­
redero fuimos juntos conspiradores: él nada arriesgaba, 
podia subir al trono, yo....al cadalso.

—Tenrís en vuestro poder el anillo que confiásteis 
á Enrique.... descuidad que á su tiempo él os trasmitirá 
sus órdenes.

—Hasta entonces yo á nada me comprometo.
—Mañana mismo, el alcázar real resonará con los 

cánticos de alegría y de placer.
Enrique vencedor de los confederados quiere cele­

brar con un magnifico festín la tranquilidad que la der­
rota de Olmedo ha devuelto á los pueblos de Castilla.
Podéis introduciros en el baile..... á él asistirán nuestros
parciales....allí cuandoentro el ruido d é la  música, y 
la confusión de las damas todos se hallen ocupados en 
el placer, encontraremos medio de apoderarnos de nues­
tros enemigos, y libertaremos al rey, y vos turnareis á 
vuestra antigua privanza. Cualquier medida <|ue adoptéis 
tendrá un irresistible peso. Las cortes están reunidas en 
esta ciudad para otorgar los subsidios y ju rar por here­
dera á la princesa doña Juana, la tíeliraTU'ja. Nada mas 
se exige, de vos que vuestro nombre, él reanimará á nues­
tros parciales, y los hará triunfar.

—¿Y después?
—Imponed vos mismo las condiciones.
—La destitución del favorito y su destierro.
—Su destierro nada mas, replicó doña Guiomar re­

primiendo una amarga sonrisa.
—M mas ni menos, contestó con firmeza el marqués.
—¿V qué haremos de esa pobre reina falla de todo 

apoyo?
Ésta pregunta aunque hecha en tono indeciso y va­

cilante fué una falta de tacto por parte de la diestra y ar­
tificiosa doña Guiomar, en poco estuvo que el marqués 
no penetrase con un profundo golpe de vísta tuda la es- 
tensión de su alma vengativa, y sus horrendos cálculos. 
La cólera inflamó el rostro de Villena, aproximóse á do­
ña Guiomar y cogiéndola uiia mano la apretó fuertemen­
te en la suya.

—iSeñoru!.... la dijo con una energía concentrada. 
Señora! guardaos de levantar vuestra vista hasta las gra­
das del trono. En nombre de la magestad ofendida he 
salido de mi retiro para vengarla, no para ultrajarla. En­
tre vos y yo, entre el rey y nosotros solo media un ne- 
gemio puramente político. Él castigará á un ministro que 
abusa de su favor. Si por acaso hubiera que buscar una 
muger culpada.... temblad por vos....si, por vos mis­
ma doña GuiomarI

Asustada quedó esta, y en vanóse esforzó á sonreírse, 
y chancearse con el marqués sobre la grave inlerprela- 
cion que habla dado á sus últimas palabras, pero este 
la había comprendido muy bien para no volver á tener 
su antigua desconfianza. Hablaron aun un ralo, cuando 
vieron al otro estremo del terrero del alcázar, dos hom­
bres embozados que hablaban con el mayor misterio, y 
aun sospecharon un momento .si los observarían. No pu­
dieron conocer quienes fuesen.

Los dos embozados que allí se Iiabmn citado para te­
ner una entrevista sin que nadie pudiese observarlos, 
eran don Deliran de la Cueva, y el capitán de las guar­
dias del rey.
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278 MUSEO DE LAS FAMILIAS,
— O  a US L ifiiip u  Ji! c u i i d u i r  ilu  u n a  v e z  c o n  lu s  a g i-  

la i lu r e s !  d o o i a á e s l e  <lnr» ü e l l r a i i .
—I-a victoria de Olmedo nos lia abierto las puertas 

de esta ciudad.
—K1 vatii'inio de Paulo II, se lia verificado, el jóven 

xAlfoiiso murió de repente.
—Oracias al aclivu veneno (jue le liizo suministrar 

Samuel, ese maldito hebreo.
—Los confederados ducruien solo, señor duque, pero 

no estiin muertos, tal vez despertarán y alzarán la 
única bandera que les resta.

— U  Infanta doña Isabel, está en un monasterio de 
esta ciudad, el velo de las vírgenes del Señor, impedirá 
qiu! la corona de Castilla pueda recaer en sus sienes. 
Las cortes se bailan reunidas, una vez jurada doña Juana 
beredera tiel reino nada habra que temer.

—Mas si protestan, le internimpio el capitán, algu­
nos procuradores y prelados como aseguran....

— Yo haré antes morir en prison á los que se me 
opongan, los demas están ganados á fuerza de mercede.s.

— Pues entonces, dijo el capitán, pensemos solo en 
la función de mañana.

—Precisamente, respondió el duque Bellran, en esta 
función hemos de terminar este asunto.

—¿Y el rey asistirá?
—El bullicio y la agitación del festín perjndicarian 

su salud harto qucbranlada con los esfuerzos que ha te­
nido que hacer en esta ultima semana.

—.Sin vos, señor duque, ya no existiría en su trono.
—Dceid mas hien sin la Pruvidenda que vela por 

los reyes, y a quien uliigo revelarme la conspiración.
—Los funfederadus de Olmedo faltos del auáliu que 

les prometían los traidores y surpreudidos, doblaron su 
altiva cerviz al yugo dcl monarca.

—Haced, dijodun Beltran, bajando aun mas la voz, que 
para mañana en la nuche las compañías dearcheros, y 
los caballos que se bailan eii Scpulveda con Hernando 
de Olea, entren siTrelaiaeutc cu la ciudad, conviene 
que apoyen este movimiento.

- Y o  m is m o , c o n t e s t ó  e l c a p it á n ,  e s c r ib ir é  á  11e r-
n .iin lo , u n  lu e n s a g c r o  s e g u r o  l l e v a r á  v u e s t r a  O rd en .

Curioso por demás era ver en un mismo sitio conspi­
rando contra si mutuamente á los dos mas implacables 
enemigos, á la luz de la luna, y dándose por una rara y 
estraurdiiiaru eoincidencia un mismo punto de cita, una 
misma hora, y comalido valerse de los Diismos medios.

Don Beltran y el capllau después que hubieron acor­
dado sus medidas se ibrigierou hablando entre si, y sin 
designio alguno hácia la parte del terrero donde aun se 
hallaban el marqués de Yillena y doña Guiomar. So­
bresalióse esta con el temor de poder ser reconocida por 
aquellos dos liorabrcs que supouia, ógeiU esdd alca- 
z-ir, ó espías de don Bellran.

—llácia aquí se dirigen dos hombres embozados, di­
jo llena de terror, y agarrándose al brazo del marqués, 
l>erdirla soy si llegan á conocerme.

—No temáis, contesto Villena. podéis retiraros por 
ese lado. Yo contendré sus pasos.

—Hasta mañana, dijo al retirarse, y se  deslizó lige­
ramente de allí como una sombra, como una aparición.

—¿Quién vá? ¿no respondéis? gritó el marqués de Vi- 
llena. dirig'éndose ai encnenlrodc los dos embozados, 
¡vive Dios! que osha de hacer hablar esta espada.

—Desocupad el terrero si apreciáis en algo vuestra 
vida, le contestó el duque don ücllraii con tuno altivo 
é insólenle.

—¡Os doy compasión! venid á cebarme de él; noos 
temo aunque estoy solo.

—Yo castigaré su osadía .i cucliilladas, dijo cl capitán 
adelantándose con la espada en la mano.

Deltivole cl duque diciéndole, estaos quedo, capiiau; 
yo os lo mando, y avanzando bácia el sitio donde se ba­

ilaba el marqués, cruzáronse las espadasde aiiiíios.—Va­
liente sois, gritó «I marqués de Villena, que cun valor y
destreza ¡siraha los golpes de sn iiilrépido adversario.

Cuiiuciú iumediataineiile don Bellran la voz del 
martilles de Villena, y retirándose de repente le dijo;— 
Deteneos. ¿Sois acaso Pacheco, el nuble marqués de Vi- 
lleiia?

—El mismo, contestó el marqués envainando su es­
pada, ci iiiisnio, don Beltran, que yo lambicn por la voz 
US ]|p. conocido.

—Retiraos, dijo don Beltran al rapiUin; hizo este un 
profundo v respeliioso saludo, y so retiró al alcázar. 
Volvióse después lleno de asombro liácia Villena a quien 
rp|nilaha imiy lejos y viviendo Iranijuilo, en su eastilK) 
do Ciiellar, y esi'limió; Vos aqni, marqués!!.-.

—Veo que be llegado á mala sazón, me supoiiiais en 
mi destierro... y aun i|iie vos solo don Bellran sois cl imi- 
eo objeto que me liare salir de él....

—¿Yo? replicó con asombro don Bellran.
—Ilace seis años, en una noche igual á esta, lo.s 

dos líos eneonlcaliamos solos el niio al Lado üel otro en 
el terrero de nuestra casa de campo como nliora. Yo 
me hallaba desterrado (le la córteeumu ahora también: 
en mi iiu ha habido mudanza, me enrueiUvo lo misino, 
esceplo con algunos años mas, y una poca do esperienda. 
En cnanto a Vosos muy diferente, eutotices vivíais obs­
curo. desi'uiiúcidii en iiii rincón del reino, y no podíais 
sospechar que llegase un día en i)ue. el marqués de Vi- 
llena implorase vuestro favor, para salir de su humillan­
te situación,

—.Nmica be olvidado la admistad que me dispensasteis..
—.Ni yo tampoco cl primer uso que hicisteis de vues­

tro favor reslitiiyéndouie a la privanza ik' Enrique. He 
ahi lo que me obliga a hablaros.... pagar aquella deuda 
antigua, y para mí sagrada. ;.Ab! ¡cuan feliz erais en 
Bribiesca!

Nada respondió don Bellran. sabía muy bien que ha­
bla perdido sin rcmi'dio ya la paz, la iranquilidad del 
alma: en cauihio de una existencia pura y sui mancha, 
había lialladu en el seno del amor una nueva vida, sen­
saciones descunudiUis basta entonces. Un suspiro invo- 
liiiUariamenie se arraDcó de su pecho al comparar la cal­
ma de sus primeros años con la inquietud y la turbación 
cuiilinua que ctii¡)ouzuiiaba su felicidad presente.

—Ahora, continuó el niari|ués de Villena, en la cuio- 
bce doL fausto y del poder, una masa inmensn dccun- 
trarios os rodea, derramáis benellcius sobre ingratos, 
y amigos y cDetuigos os aiacaiicumo anuir de los ma­
les de Castilla, y cada día se acrecieutan en derredor 
vuesiru los peligros.

—¿Qué (X'ligros? te interrumpió don Bellran haciendo 
un muvimientu que descubrió sn agitación. ¿Quién osara 
medir sus fuerzas conmigo, Villena, después de haber 
hecho iinudir en el polvo la Insolencia de esos ricos- 
hombres y prelados que se conTederaron contra el iroíio? 
¿dónde están, donde, pues, esos peligros?

—En tudas parles, solo vos no los conocéis, abrid 
los ojos, estended vuestra mano, tocadlos.... y leniblail.

—Dios iiiisiuo se ba decidido por nusuirus. El llanió 
a si al niño Alfuiiso, enseña de la guerra civil..

—¿Le llamó a si Dios don Bellcan, ó se lo enviasteis 
vos? dijo el marqués con aire de severa recujivencio».

—¡Yu!.... Después ce uii uiutneaio de pausa lijando 
sobre el marqués una iiiirada peneiranle le dijo. ¿V qué 
queréis de mi?

—Que luujcisla única resolución capaz de salvaros.
—¿Cuál?
—Volveros á Bribiesca.
—A Bribioscal!!......  No pudo don Beltran contener

esta esclaiiuu-ioii que le arcaiirú la sorpresa de seme­
jante propuesta, y el marc|ués leyendo ladescouliauza 

.pintada en sus ojos prosiguió ¡nmediatamcDle:

lie

gu

pai
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— iTi'üis q w  es (*l coiispjo ilo un rival pulitico,

iiHeri'sailo en sucetíeros en el poder......Mirad mis canas
y ellasos dirian cuan poco puedo ya vivir; os liaiiloco­
mo un amigio, como un honibreqiie' conoce los peligros 
d é la  corle, y os tjiiiere sustraerá ellos.

—Sl.arc(ués de \illena , si realmente existiesen e.sos 
peligros de que me habíais, me siento con fuerza bas­
tante para arrostrarlos, i Que diríais del general que la 
víspera de! irlimfo abandonase el campo de batalla?

—Y vos ¿qué pensaciais de ese mismo genera!, si te­
niendo á la vista lina derrota inevitable pretiriese ooni- 
proiiieter temerariamente una batalla á una hiibil y se­
gura retirada?

— De cualquier gánero que sean los peligros , el de­
ber me impide abandonar mi puesto.

El manjués mirándole á la (‘.ira le dijo grave y seve­
ramente: —E ldeberll! otras cadenas mas fuertes os li­
gan, duque Heliran.

Palideció el rostro de don Beltran v con voz mal ase­
gurada casi tartamudeó. —¿ Creeisvos?......

—Me habéis comprendido y basta , le interrumpió el 
maripiés. Que mi ilusión sea iin secreto entre Dios y 
vuestra cuncieiieia. Ojalá no la hubiese penetrado Cas­
tilla. Como quiera que sea noosvolveréá hablar mas
de esto. Aun es tiempo...... huid, Bcliran, Bajad y no
aguardéis el momento terrible de la calda.

El marqués cogió entonces afectuosamenie la mano 
de don Beltran , este hizo un movimiento para retirarla 
pero Villenala detuvo con autoridad dicieudolei

—Escuchadme: tengo derecho á vuesira confianza; 
fui el amigo, el bienhechor de vuestro padre. Si él vi­
viese le veriais aquí eii mi lugar, estrechando con sus 
lágrimas vuestras manos, os diría con una voz trémula 
y b.alhuciente. ■Hijo mió, tu nombre ha conseguido de­
masiada gloria, no quiera.s que se eclipse en tu ruina- 
mira un abismo insondable abierto antt> tus pies nuye
huye de él, liijo mío. Sígueme á un asilo ignorado en 
donde se disipara la embriaguez de tus sentirlos, donde 
se ecrrar.mlas llagas de tu corazón, donde placeres 
culpables jamás turbarán tu reposo, ni verás de conti­
nuo levantada la espada vengadora sobre dos cabezas 
a la vez .« ¿Tembláis, Beltran?.... asi os hablaria vuesli-o 
padre, y si desoláis su ruego tal vez doblaría la rodilla 
delante de ti......

— Jamas, jamás, esclamó don Beltran conteniendo al 
niarques de Villena quecasi estaba ya á sus pies. Vues­
tra amistad os engaña, le dijo enternecido. Si tan ciertos 
son esos peligros, nombradme pronto, nombradme mis 
enemigos.

Lágrimas corrian (le los ojos de e,stos dos hombres á 
íiui6nes la fatalidatl habla herho^nemipos, amándose al 
mismo tiempo de corazón, pero cuamlo ct marqués de 
Villena oyólas últimas palabras de don Beltran le res­
pondió revistiéndose de la mas noble altivez v dignidad

—¿Creeis quej-o soy un vil delator que he venido á re-̂  
velaros tramas? Yo he venido á recordaros vuestras cul­
pas. Perdeos en mala hora si queréis: he cumplido con 
lo que me dictaba la gratitud y mi conciencia, y solo 
siento haber gastado iniiillmcnte el tiempo. Una palabra 
aun. Sabéis cual fuéinl poder en el reinado dcl padre 
de Enrique, que fui el amigo de don .Alvaro de Luna du­
que, gran maestre de Saiiüago como vos, terror im rsu 
valor de la inonsina. En vano las cortes reunidas inlen- 
aron derrocar su privanza. El principe, hoy rey de Cas­
illa lomó las armas contra su padre, yo le seguí, ardió 

la guerra civ îl, triunfo el favorito, y nosotros fuimos al 
destierro...D ip años después, esundo en Valladolidse 
ovo pasar debajo de las ventanas del palacio quehabi- 
tab;.mos, una fúnebre comitiva, un hombre cubierto 
con una turnea sórdida cabalgaba en una muía que lle­
vaba de diestro el verdugo; un pregonero anunciaba 
al pueblo sunmerte. Jam ásseborrani de mi alma aquel i

979
espectáculo. El pueblo maldecía a aquel infeliz v con 
susimprpcaciouesciibriael canlo triste délos religioso.s 

B<m lielir.iii impacieiiiailo ya le interrumpió diciendo- 
—¿V que tengo yo que ver con esa visión?
—Era, contestó con voz solemne el niarqué.s de Vi- 

llena, un duque, un maestre de Santiago como vos: idon 
Alvaro de Luna! '

Al mi.smo tiempo le volvió la espalda y se s.ilió del 
terrero por el mismo punió por donde iiabia entrado 

I ensalivo (|iiedó don Deliran, pero mirando á las es­
trellas, conociü que serian ya cerca délas diez de la no­
che, hora en que le aguardaba la reina. Esta idea Imr- 
ro de su aliiia los tristes prescnlimieniosqiieá su pesar 
de^ViUena"'*'^'' entrevista con el manjiiés

VII.

Los salones del magnifleo alcázar de Segovia ador­
nados con una rara y  esquisita suntuosidad ih.in á  do  
t h r d " ' i '^  l-roniodcla flor de la juventud casteUn'^a
ráX's^ «iiíT '■py sobre los cunfode-
rado-s. Millares de luces esparcían en ellos una claridad 
que competía con los rayos del sol en un hermoso dia. 
r-ímo f  habían llegado los primeros, niagnjfi-
caiiiente vestidos, paseábanse juntos hollando con silen- 
cioso paso las ricas alfombras que impedían resonase^el 
eco de sus pisadas en aquel vasto recinto. Llevaba el uno 
sobre su riquísimo vestido de terciopelo negro, la banda 
roja signo distintivo del mas alto favor, y vestía el otro 
una hermosa arm adura, llevando pendiente á la cinti ra
S L i^SbaT o" orocln'íelado.dcrico'yr-
n i r w  baile, mí querido capilan, con-
b  Cueva dijo don Beltran de

El capitán de los monteros reales sacando la mitad 
de la espada fuera de la vaina, respondió:—La hola es es- 
celente... de las buenas de Toledo, y aunqim il nuñó 
gueTa''OTas¡ün.®‘ mal ü m¡ brazo cuando’̂ lle-

—¿Esian cumplidas mis órdenes?
— Yo mismo he colocado las centinelas, v dado la 

consigna, pero recelo... ’ ’
—¿Tembláis al aproximarse el riesgo?
- -Nunca temblé en los campos de Andiijar v Cran.i- 

da a la vista del moro, lo sabéis, señor, pero os’confieso 
que una revolución en el palacio me parece una lemeri- 

Porfuerz.is imponentes, pues es 
preciso no engaiiaWos. el pueblo no está por nosotros 
^^-H ernando de Olea debe llegar de Z  m o S á

—Hay tiempo, dijo sonriéndose don Beltran- hasta la 
lina lio se hii de dar el golpe, y antes deesa hora va L -

mis instrucciones, y al
mismo tiempo entrego al capitán un pergamino

-Yo haré que fuera de la ciud.ad, contestó el cauitan
se las entregue el escudero Bernardo .Avala. ^

— Vigilancia sobre todo, anadió don Beltran al rede­
dor del cuarto del rey, él ese! centro de mi poder, v es 
preci-so hacerlo inexpugnable, inaccesible á lodos. Solo 
la rein.n y yo podremos entrar esta noche. El revesta 
demasiado quebrantado para poder asisiir al baile-ade­
mas su presencia seria un obstáculo á nuestros uróvec- 
tos. En su cámara vela á sii lado don Lope B.vrrieiitos 
obispo de Cuenca, que por la prisión del rebelde dorí 
Anas se ha encargado de esta iglesia.

—La seña Juana y  Victoria, dijo el capitán bajan-
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(lo la voz porque ya iban entrando algunos convidados, 
nuestros parriales guardarán sin afecUeion las prin­
cipales salidas del salón en el momento de la sorpre­
sa. Un lazo azul es el signo para reconocerlos: ved, 
allí van una porción de ellos, y al mismo tiempo seña­
ló liácía un grupo que entraba en el salón.

—¡Bien, muy bien! vos, capitán, estad en todaspartes, 
de cuando en cuando saldréis á ver si llega Hernando 
de Olea con los suvos; con lodo mirad como lo hacéis, 
no os echen de menos y conciban alguna sospecha.

—/ J  la hora?
—Laiinaon punto, ¿l.oentendéis?
—Descuidad, al dar la una quedarán presos en esta 

sala doña Guiomar. el marqiiésde Villena; y en la ciu­
dad el prelado de Toledoy los procuradoros que no son 
(ie los nuestros.

D.ndo el golpe, el rey lo aprobará todo. Las córles 
nos ap<ivar:\n.

Después levantando la voz, porque ya el salón se ha • 
hia llenado de máscaras, dijo:—Diosos guarde, capUan; 
y dirigiéndose inmediatamente á un grupo de damas, 
bien venidos, dijo, señores, y vosotras, bellas que eclip­
sáis con vuestra hermosura el resplandor de las luces, y 
de esas guirnaldas hermosas y frescas hace nn momento, 
pálidas y mustias á vuestro lado. El baile os aguarda; 
que todo esta noche respire amores y placer. ¡Husicosl 
I la belleza ha dado ya la sefiall

En aquel mismo instante los instrumentos músicos 
llenaron el aire de una suave y alegre inelodi:i, y las da­
mas formando parejas con los caballeros comenzaron el 
baile-

Pocoápocose fueron llenando los salones del alcá­
zar de una multitud grave y silenciosa al principio, des­
pués risueña y anitnada, etnbriagada del placer de su 
propia vista.

Las damas mas bellas de Castilla, los ricos-hombres, 
los caballeros con máscara unos, con el rostro descu­
bierto otros, pero lodos ricamente vestidos, ofrecían un 
espectáculo deslumbrador de lujo y variedad. So sabia 
la vista donde fijarse en esas figuras movibles tan diver­
samente iluminadas, en esa multitud de creaciones las 
mas originales, y una profusión inmensa de cintas de to­
dos colores, de oro. de frescos adornos y de mugares 
mas frescas aun, cuadro mágú« y encantador cortado 
en todas direcciones por las lineas negras, que trazaban 
losdominós que formaban como el fondo oscuro sobre 
el que resallaban los ricos y brillantes colores.

A medida que los convidados se presentaban, todos 
cualquiera que fuese su nombre y condición, amigos ó 
adversarios eran recibidos y festejados con igual gracia 
y amabilidad por el duque don Beltran.

Un page anunció en voz alta la llegada de la reina. 
Cesó un momento el baile y lodos saludaron respetuosa­
mente á doña Juana de Portugal que entró en -el salón, 
acomp.'tfiada (le doña Guiomar, y de todas sus damas. 
reina venia rica y soberbiamente vestida, sus encantos 
e.scitaron en toda la inmensa reunión un murmullo de 
admiración, los ojos idólatras de su amante no podían 
separarse de ella.

—Continuad, dijo con la mas graciosa voz, mi pre­
sencia no debe turbar un momento vuestros placeres.

La música comenzóde nuevo, y las parejas volvien­
do á su puesto continuaron el baile. Los asistentes que se 
bailaban en el secreto de una ü  otra de las dos conjuracio­
nes admiraban interiormente con qué destreza pú'ocura- 
ban adormecer á su enemigo antes de atacarlo: los que 
nada sabían al ver darse la mano afectuosamente á per- 
sonages que tenían por enemigos, juraban que una paz 
eterna, una verdadera reconciliación se había verifica­
do en la córte hasta entonces tan cruelmente dividida.

Si la frente de dona Cuiomar y de don Beltran bri­
llaban igualmente de placer, es por que el uno no espe-

rimenUba remordimientos engañando á una implacable 
rival, y la otra no tenia escrúpulo alguno en engañar 
á su enemigo. Ambos se creían seguros de una próxima 
victoria. Don Beltran no aguardaba mas que la llegada 
de Hernando de O lea. y doña Guiomar una oca.sion 
favorable para entrar en !a cámara del rey. Tal era la 
doble esperanza que hacia palpitar su corazen.

Don Beltran invitó á la reina á sentarse en un punto 
desde donde viese el baile, y alargándote respetuosamen­
te la muño le dijo:

—SIV. A. me permite...
—Estoy temblando, le contestó la reina en voz baja 

apoyándose en su brazo.
—¡Serenidad, señora!el triunfo es seguro.

Y al mismo tiempo se dirigieron a uno de los salones 
donde varias parejas estaban bailando.

Doña Guiomar recorría en tanto con la vista toda la 
galería esperando encontraren ella al mismo tiempo los 
que debían apoyar sus proyectos ó contrariarlos. En va­
no buscaba entre los primeros el marqués de Villena. 
En vano intenuba penetrar con sus ojos al través de los 
disfraces. y levantar con la idea las caretas (¡ue cubrían 
sus rostros, nada presentaba á su observación el aire 
bien notable del marqués. Su falta la tenia inquieta, 
desasosegada.

Don Beltran que después de haber colocado en nn 
puesto de honor a la reina, A preteslo de ir  recorriendo 
los salones, iba examinando sí sus disposiciones estaban 
bien cumplidas, llegóseá doña G uiom ar,y conairede 
galantería que no babia vuelto A usar con ella desde la 
la noche de la fatal cita en su cuarto la dijo:

—Hermosa doña Guiomar, ¿y vos no lomáis parteen 
nuestros placeres?

—Estaba, contestó, admirando tan magnifico fes­
tín.

—Vos sois su mas bello ornamento.
—Callad, duque, que alguien se aproxima, y al oí­

ros creerían que me estáis enamorando.
Eleciivaoieiiie, un hombre apareció entonces cuya 

pálida tristeza formaba un terrible contraste con la ale­
gría general de l(ts grupos, que se abrían para darle 
paso como si temiesen que los helase su contacto. Este 
recien venido vestía con la mayor sencillez y aun se notó 
ba cierto descuido en su trage negro enteramente , su 
paso, era lenio, vacilante, sus cabellos en desorden calan 
sobre su frente en que se vela pintada la turbación. Era 
el marqués de Villena el que se presentaba asi en la 
córte de Castilla después de una ausencia de dos años.

Llegóse delante de doña Guiomar, y quedó pasmado 
de encontrarla muy en conversación galante con el du­
que don Beltran de la Cueva. Iba ya á retirarse para 
sentarse en uno de los taburetes del salón, cuando ha­
biéndole visto doña Guiomar que con tanta impacien­
cia aguardaba su lleu d a , le cogió de la mano y le pre­
sentó á don Beltran diciéndole:

—Duque, os denuncio al marqués como un conspi­
rador; pero un conspirador honrado, ya lo veis, cons­
pira A cara descubierta.

Confundido quedó el marqués al ver tanta osadía.
—Si, añadió después con aire de la mas refinada co­

quetería, conspira contra nuestros placeres, ya lo veis, 
ese rostro, ese continente tan grave y severo es capaz 
de apagar U alegría de todas nuestras hermosas..

—iMarqués! le dijo don Beltran con amable sonrisa 
y tendiéndole amistosamente la mauo. Estáis condena­
do sin apelación, y yo no puedo revocar la sentencia 
de ia reina del baile.

El marqués hizo un esfuerzo para responder, pero su 
lengua pegada al paladar apenas le dejo en voz balbu-

1 denle dar una escusa, y su mano estrechada por la de 
don Beltran permaneció iíimóvH, helada.

Tal ver don Beltran hubiera podido descubrir algo en
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la liirbaeion ilel marijués, si él mismo no eslubiese lodo 
]iro<ifupado de las disposiciones de su (emeraria empre­
sa, y agitado por la tardanza de Olea. Aprovechó el mo 
mentó favorable de despedirse, y salió fuera de los 
salones á ver si sabia algo.

Kiitonces doña Giiioinar inclinándose al oído del mar­
qués le dijo en voz baja—Poneos por Dios una careta, 
vuestra palidez nos va á vender, dadme el brazo, y da­
remos una vuelta por los salones. Nos están observando.

Comenzaron á pascar por las regias estancias del al 
cazar silenciosamente, después separáronse un poco de 
la multitud. Enionces doña Giiiomar andando siempre le 
habló de todas las probabilidades con que contaba para 
el éxito de su empresa.

—Veis, le dijo, esas máscaras con un lazo amarillo, 
son nuestros agentes diseminados en todas partes ton 
disimulo, y que en el momento convenido se apoderarán 
lie las puertas para no dejar escapar uno solo de nues­
tros enemigos, su seña es prontitud y Castilla.

—Os declaro, cunlesló el marqués, y lo repito, sin 
una orden terminante dd  rey no liaré nada. Cuando la 
tendréis?

—Eso no os importa saberlo, es cabalmente mi secre­
to: estará en vuestro poder antes de la una.

—Pues entonces á esa hora quedarán presos, y á  
disposición del rey el duque Bcltran; la reina doña Jua­
na, y su desgraciada hija. Mientras la córte baila, el
pueblo delibera......Los procuradores del reino se han
reunido instantáneamente, y nos prestarán un apoyo ir­
resistible con su autoridad. Siento no haber podido aun 
ver al obispo Barrienlos.

—Aun teneis tiempo, pero mirad que el obispo no es 
de los nuestros.

—Toda la noche se ha de quedar velando el rey en 
su cámara.

—¿Quién os lo lia dicho?
—El oUciai de la guardia.
— ¡Cielos, mi plan se ha frustrado! esclamódoña Guio- 

mar. ¡T'odo se ha perdido!
— [Todo se ha perdido! repitió al mismo tiempo otra 

voz á corla distancia de allí.
Estremecióse doña Guiomar, y volviendo la vista vió 

dos hombres que hablaban en voz baja, conoció al capi­
tán de los moiiterus, y ai duque donBellraii.

Este era el que había repetido después de ella. ¡To­
do $e ka perdido'. Gran miedo tuvo de haber sido descu- 
biertossus planes, pero mirando el rostro de donBel- 
tran.se tranquilizó viendo que este do  hacia caso de ella. 
La casualidad sin duda habla producido el eco de sus pen­
samientos, ó tal vez la esclamacion del favorito era efec­
to de alguna relaciuii que el capitán acababa de hacerle, 
V en este caso no tenia tiempo que perder para llevar ade­
lante sus designios. Se engañaba sin embargo: don Bel- 
Irán no tenia aun ninguna sospecha, ningún indicio del 
complot tramando en su contra. A la gran confianza que 
tenia al principio de la noche, había sucedido la mas 
cruel inquietud, la tardanza de Hernando de Olea pa­
ralizaba tudas sus disposiciones, podía frustrarlo todo.

Al mismo tiempo uno de los agentes de doña Guio- 
mar bunibre de avimturas, liabia sido conocido no obs­
tante su disfraz y su careta, por una dama con quien 
sin duda habla tenido relaciones y que incansable y te­
naz le perseguía.—[Qué demonio de mugeridijo escabu- 
lléiido.se entre la multitud, y logrando huir de su perse­
guidora. Yo creo que este maldito lazo amarillo es el 
que la hace perseguirme incansable, y la sirve de brúju­
la para encontrarme entre tanta confusión! Al mismo 
tiempo vió en el suelo un lazo azul que casualmente ha- 
Illa caído del brazo de una de las máscaras, y escomlieii- 
doenel pecho el amarillo, señal de los partidarios de do­
ña Guiomar, dijo alando el lazo azul en .su brazo— Vaya 
en su lugar este otro azul que la casualidad me ha de­

parado y que me ha de librar de la importunidad de 
esa muger.

El medio que adoptó le salió efectivamente bien, pe­
ro apenas había verificado el cambio del lazo, cuando 
otro máscara con un lazo igual se llegó á él y locándole 
con el codo en medio de la nm IU tuu.yen voz baja y 
misteriosa pronunció estas palabras:

— Juana y vieloria.
No eran estas las palabras de la consigna de doña 

Guiomar, y asi nuestro hombre iba á manifcsiar su sor­
presa, cuando su misterioso compañero sin darletiem- 
po para nada añadió;

—Sois Velasco, advertid á nuestro amo que él men- 
sagero de Sepúlveda ba vuelto sin ver á Olea.

—¿De qué amo y de quémensagero hablará? dijo 
para si el máscara, pero disimulando le contestó; Si. 
yá... ¿dónde encontraré yo al que debo comunicar esté 
aviso?

—Allí junto á la puerta ¿no lo veis? al mismo tienipu 
senalii cun el dedo al duque dun Beltran que entraba 
tan preocupado que no reparó en doña Guiomar que se 
hallaba al paso. Encargaos, continuó, de prevenírselo 
que yo me vuelvo á mi puesto.

—^ó n d e  es vuestro puesto?
—En el pórtico del alcázar.
Comenzó á sospechar el agente de los confederado 

que el lazo azul era ia causa de esta revelación y tratan 
do de descubrir terreno. Una palabra, dijo ai máscara 
que ya se retiraba, ¿por qué no han visto á ese Olea de 
quien habíais?
_ —¿V cómo lo he de saber yo? Estamos desesperados 

SI no llegan á tiempo.
—¿Y qué falta hace?
—Eso digo yo: nosotros bastamos; ¿al fin de que se 

traUi’ de hacer dos prisiones.
—;Yal... ya... y quiénes son?
Un movimiento de sorpresa que hizo el partidario do 

dona Guiomar descompuso por un mumento su máscara 
Palideció el otro al ver su funesta equivocación.

i"® '®l^sco? Quién eres, misera­
ble? y al decir estas palabras cogiendo a] falso hermano 
por el brazo trataba de llevarlo arrastrando consigo fue­
ra  del salón, pero los demás viendo dos máscaras iiue 
reñían se agruparon á su alrededor, y trataron de sepa­
rarlos. El indiscreto conjurado se vió forzadoá soltar su 
presa, corriendo á ocultar lejos de alli su confusión é 
inquietud.

Instruidos el marqués de Villena, y doña Guiomar 
de este suceso, la admiración de esta era eslremada Don 
Beltran que tan galan se mostraba con ella conspiraba 
á su ruma en aquel momento. '

—Es preciso damos prisa, dijo el marqués, dentro de 
una hora ó su ruma, o la nuestra. Ahí yo lo había pre­
visto todo, escepío que el obispo estaría lijo en ja cáma­
ra rea l, y se convertiria en carcelero de Enrique.

— 10 sio su órdeu....
peligro. Vuestra cabeza está comnrome-

tida.Obrad, marques,yo os juroque el reyaprobará cuan­to hiciereis.
_ — ¡Heme al fin envuelto á mipesar otra vez en una cons­

piración! dijo el marqués con la mayor desesperación
—Os va la vida en ello. Frustrado el golpe, que toiios 

tificar""^" * ''uestra repentina vuelta, no os podréis jus-

—Voyá salir del palacio, contestó Villena entono 
resuelto, escitaré al pueblo, es el único medio de salvar­
me, y salvaros.

Separóse de doña Guiomar. y al salir del salón, don 
Beltran que se hallaba á la puerta, cogiéndole del bra- 
zo le detuvo con ia mayor .amabilidad.
doñaís?''**''^'' '■“is- le ¿‘an pronlo nos .iban-

3fi
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— lija fi rcsiiirarel ;iiio luiiv do los jiirdinos ilohd- 

cázar.
—Alguna oita.
—l.A mi odad! Duque os burláis?
—Tan lejos de oso que )0 venia á proponeros una.
—¿A mi?
—Si, ol rey quiere veros, solo, ¿lo cntendelsTá la una 

de lanoclie.
—¿.A la una? preguntó sorprendido o! marquéa.
—A la una. ¿Dudáis? Tal vez os devuelva, marqués por 

segunda vez mi amistad el poder.
—Duque Beltran, A la una me voreis en la oámara 

del rey , dijo con tono firme el marqués y dándolo la ra,i- 
iiQ, salió del salón, y poco después estaba ya fuera del 
alcázar.

La reina que ó medida que avanzaba la noche habla 
visto desaparecer del baile á varios de los señores qiio se 
tenia por afectos á los confederados, acabó de alarrmr- 
seconla salida del marqués de Villena, llena de terror 
se dirigió á don M tran  que no estaba mus tranquilo que 
e lla .y  le dijo:

—¿reo que se han apercibido del lazo que se les ten­
día. El marqués de Villena se ha marchado y temo su 
siniestra intención.

—El marqués volverá, contestó don Beltran.
—En vano tratas de inspirarme una conílatiza que no 

llenes. Una muger leefáfiimenle en el corazón del hom­
bre que ama; y tus palabras que pudieron otro tiempo 
seducirme no son bastantes A Iranátiilizarme hoy, por­
que no salen de tu rorazon; cuando le miro apartas de 
mi til vista, distráido apenas me escuchas, tu pensamien­
to está muy lejos de aquí.

—Nuestros enemigos están delante de nosotros, van 
á combatir con mas encarnizamiento que en un campo 
de batalla: sí, meditan tu pérdida, la mía y el amante 
lie una reina si no vence á sus enemigos escriinijial, y 
ya sabe lo que le aguarda... p'l cadalso!

La reina hizo un ademan de profundo dolor, don Bel- 
iran contiiinó:

—La una va á sonar, señora, hora terrible, hora de 
muerte, ó de triunfo para nosotros. Entrad en vuestra 
cámara , el veros en peligro helaría todo mi ardor.

—Cuán cruel va á ser mi agonía, dijo la joven rei­
na toda temblando combatida |>or tantas y tan diversas 
emociones, un frió glacial corrió por todos siismienibros, 
flaqueaban sus rodillas, y apenas pudo dirigirse á su cá­
mara sostenida en el brazo de su amante que p.ara ani­
marla la decía;

—No temas, yo voy á combatir por tu amor, por ase­
gurar el trono á tu hijal

Era la hora mas animada del baile, la miilliind da­
ba vueltas bailando en un circulo inmenso, preseutamio 
ála vista una fisonomía ideal y confusa. En esas formas 
fugitivas que en tropel pasaban sin descanso } sin fin

Íiarecian desarrollarse las locas imaginaciones de una 
aniasmagoria infernal. El movimiento se aceleraluide 

instante en instante, y el ruido crecía romo el zumbi­
do del agua cuando hierve, lodo parecía dar vueltas a U 
Nez delantedelosojusdel duque don Ueltvan, las bu- 
gias las ricas colgaduras del salón y los muros del al­
cázar: la hora fatal se aproximaba:' la hora fatal llegó 
al flti;

Todo se conmovió repentinamenle,callaron los ins­
trumentos, cesaron iasdanzas, las puertas quedaron 
cerradas todas en un instante comopor encamo, las mac­
earos arrojando sus disfraaes blandieron furiosaiiieiiie 
las espadas,)' se oían los gritos de ¡viva la reina! viva ei
rey 1 — Apoderáronse varios de doña Guiomar sin resis- 
leñriani lucha alguna, porqueavisados con (iempú to­
dos sus parciales se habían ido siicesivari.'atc retirando 
de ios salones, y salido del alcázar, gracias á la indiscre­
ción del conjurado que liábia descubierto parte del piiin.

—Quede presa esa mriger eriiuitial, gritó don Beltran, 
las enfermedades que afiigen á nuestro Inien rey, le ha­
cen Indispensable asociar ;i sn cetro á su liijapar.H cor­
lar por siempre las agitaciones de Caslilla. El me auto­
riza ú prodaniar á doña Juana reina de Castilla y de 
León. Saludadla, valientes caetellanos.

—Caslilla por don fiiirúiue IV v doña Juana I, gri­
taron entusiasmados cuantos se hallaban en los salones 
del aicazar.

— Las rórles del remoque se bailan reunidas, conflr- 
inaráii mañana lo i votos del rey, y vuestras aclamacio­
nes. Dentro de dos dias los procuradores del reino la 
rendirán sn liomeiiage.

— ¡Castillal Castilla! por Enrique, v doña Juana! 
volvió á gritar la entusiasmada muchedumbre.

Un rumor sordo, terrible como el que precede al hu­
racán , contestó porfuera del alcázar á las aciamaeiones 
que se daban eo el interior de él.

—¡Don Beltran! grito llena de orguilo y brillando el 
triunfo en su frente doña Guiomar. Don Beltran! escucha 
el pueblo non quien no has contado. Oyesusvocesaterra- 
doras como el rugido del león del desierto; él viene á 
demandarte cuenta de esa corona, que arrebatas de las 
sienes de iin rey para coioc.ar en las de tu hija...

El rumor se acrecentaba cada vez m as, yo no era ru­
m or, era violenta, espantosa, tremenda gritería.

Don Beltran y sus parciales quedaron consternados. 
Doña Guiomar con aire insolente continuó:

—¿Oyes? si, esel pueblo., el pueblo., el solo levanta ó 
abate el trono délos reyes, no vosotros, vilescorlesanis.

— ¡Y Hernando de Olea que no viene! esciamó con­
fundido don Beltran.

Asomóse á una de las ventanas que daban al pórti­
co del aicazar para ver la causa del tumulto, y al res­
plandor de las antorchas que llevaban los deí pueblo, 
vió que inmensa muchedumbre de hombres armados 
combaiian con la guardia del alcázar. En vano el capi­
tán de loa monteros puesto á su frente hacia prodigios 
de valor, el número arrolló á los soldados, penetraron 
en el alcázar por todas partes.

Doña Guiomar á quien los conjurados habían deja­
do ya en libertad, se retiró á la cámara del rey. Los 
parciales de don Beltran huyeron al interior del alcázar 
para salvar cada cual como pudiese su existencia; don 
Beltran permaneció solo un momento en aquellos salo­
nes donde pocos momentos antes era el idul» de lodos.

El tumulto y la confusión crecía, por 1.a parte de 
afuera, ya las voces se oian cerca de él: entoncesdcse.s- 
perado, resueiloámorir, se retiró á la  cámara déla reina 
dispuesto á servirla de escudo contra aquella turba fre­
nética que invadía el palacio real y á perder por ella 
su existencia.

Solos quedaron por un momento los regios salones 
dei fesiin, cuyas macizas pnerlas hablan eiiiiíadosamenle 
cerrado los conjurados por don Beltran para que no es­
capasen sus enemigos. Aquellas puertas tan cuidado- 
sninente cerradas cayeron ai suelo rolas, hechas mil pe­
dazos á los golpes de un populacho audaz quehollaba sin 
respeto la morada de sus reyes, capitaneado por uno de 
los mas noídes ricos-hombres de Castilla, el marqués 
de Villena. La inmensa turba se derramó por los salones 
que mil bugias ilnminaban para un festín, y que alum­
braron aquella escena de escándalo y rebelión.

El mari|ués de Villena con una hacha en la mano 
entró gritando:-¿Dó está? ¿Dú se esconde e! que ape­
aos rabiu hace un momento en el alcázar de Castilla?

Dirigióse al mismo tiempo á la puerta de la caniara 
dei rey cuya puerta se disponía ya á hacer saltar en 
mil pedazos con su hacha, cuando’ se abrió de repente, 
y el venerable obispo de Cuenca don Lope Barrientes 
¡■resenlátidose solo, desarmado, deteniendo ei brazo de 
don Juan Pacheco marqués, de Villena:

co

pci
di!
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i ^ n c  T a U  H h a c e r ?  ¿ P o r  q u ^  e s e  a t e u t a d o ?

—¿Qué vais a le dijo, ¿[wr <|iiá ese aU-iHado? 
<jtiereis eclipsar vuestra gloria deiTamandu la sangre de 
«uesiro rey!

El mari|iiés de Yillena bajó entonces su badia delan­
te del i'retada, y los caballeras y las turbas del pueblo 
ijue le seguían imitaron aquel arlo de sumisión.

—Jamas, respondió el marqués de Víllena, la noble­
za castellana mancliará con sangre el trono. Queremus 
devolver ai rey el cetro que un favorito le arrancaba 
o que Icgalmente pase i  su legitima sucesora.

—El rey está dispuesto, replicó el prelado, á abdicar 
en la princesa doña Juana. De boy mas será nuestra 
reina.

—¡iNiinca! esclamó ron tono Bmie y decidido el m.ir- 
qiiés. ¡Nuncal La infauladoíia lsal>el ¿a la sola heredera 
del trono de Castilla.

L'ii murmullo sordo pero enérgico de aj^obacion 
conlirmó las palabras de Villena.

Al misino tiempo doña Cuioinar salió de la cámara 
dcl rey y eulregando im iiergamino al marqués le dijo 
en voi baja:—He aprovecinulü los instantes: beeuinpli- 
dü mi palabra. \eil las órdenes del rey que os autori­
zan para todo, añadió después en alta voz.

—Puesto que estáis autorizado para todo pov el rey, 
mandad marqués, y yo seré el primero en obedeceros, 
dijo el obispo Uarrieutos.

—El pueblo lia penetrado conmigo esta norlie en el 
convciUo donde se hallaba la infama dona Isabel. Los 
prelados y los ricos-lioinbves le Iwii ofrecido la niroiia. 
dispuestos á sostenerla. CoiislaiiJeBienlc ha rcliusado

areidar ínterin viva su lierinano don Enrique, á quien 
nos mandó obedecer como legitimo monarca.

El rey en cuyo pálido rostro se veia marcada la hon­
da huella de largos | adecimieiilos salió en este iiio- 
Diento de su regia estancia. Todos se inclinaron respe- 
tiiüsamento en su presencia, y guardaron un profundo 
silencio.

Paseó el reylrislemenlesus miradas sobre aquellas 
desenfrenadas turbas silenciosas y sumisas en aquel 
instanfe, pero cuyas armas aun se veian teñidas cilla 
sangre de los archerosde su guardia, y cun voz débil v 
conmovida tes dijo:

—¡Kicos-hoinlires! ¡Pueblo deCaslilla'A vuestros pro­
curadores loca decidir sobre la succ-sion del trono qiic 
lanías agitaciones cuesta al reino. El cetro debia pasar 
ám iliija , pero noquiero que un dia se levante alguno 
de vosotros y mire una mancha en sti corona......

Después de un momento de silencio, añadió:
—Don licilran queda depuesto de todos sus honores 

y eomlenado a muerte; ejecutadle luego, en la plaza di'l 
alcázai'-

—En vano le liemos buscado por todas parles, gritó 
uno lie los del pueblo.

—Hemos recurrido lodo el alcázar , añadió otro.
—Solo fulla ver en esta estancia, gritaron vadosa 

la vez, dirigiéndose a la cámara d é la  reina.
Pálido y descniicerlado salió á su cnciieulro el nnie- 

Ire dun üellrun y rchaniloles una miiuda u llU iivd i’ 
desprecio,- llcspcUil, les dijo, laesiuiu ia de umiieiiia, 
de una luiigcr...
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Llegándose despnos al marqués do Villona.—Sov 

vuestro prisionero, le dijo, os devolví en liribiesca e'l 
poder y el favor dci rey, ves me lo arrebatáis con la vida 
en Segovia para que se mimpla lo que os predijeron los 
astros, l’n favor, el último que tongo que suplicaros, y 
arrimándose á su oido pronunció con voz abogada por el 
senlimienlo estas palabras, ruando yo hubiere espirado 
entregareis á la reina esta cruz de o ro!

El marqués de Villena apretó la mano de don Bcl- 
Ican ron el mayor afecto, una lágrima se deslizó de 
sus ojos, y al verle marchar entre los soldados que le 
coiidiician á la muerte, esclamó lleno de dolor:

—Héaqui una revolución que vainas lejos de lo 
que yo queria. [Si pudiese aun salvarle! y después como 
ocurriéndole repentinamente una idea, llamando al ge- 
fe de las fuerzas que tiabia acmidillado en la invasión 
dei alcázar le dijo dándole sus órdenes:

—Don lieltran fué un tiempo mi amigo. Jamás quise 
snniuerte: solo pretendí su destierro; tal vez podrá aun 
renacer en el corazón del rey la piedad. Disponed que 
la .sentencia se cumpla en la plaza del alcázar, alli... y 
al mismo tiempo se asomó con el capitana una ventana 
qne duba sobre la plaza; y dilatad su ejecución hasta que 
yo os avise... Cuando yo abra esta ventana, ¿lo enten­
déis? esta ventana, entonces y no antes, que la cuchilla 
caiga sobre su cabeza!

Esta eslá señal convenida I y al mismo tiempo cerró 
cuidadosa^nte la ventana.

El capiian marchó inmediatamente.
—Y bien, mi (leí Villena. dijo el rey después de un 

momento de silencio viendo que aun permanecían allí 
inmóviles aunque en actitud respeliiosa los ricos hom­
b res , confederados, y las turbas de los pecherus¿qué 
es lo que se exige de mí? ¿Cual es bvoluntad del pueblo?

—La guerra civil exige un término, contestó el mar­
qués de Villena. Los ricos-hombres, los prelados. los 
pueblos (le Castilla han visto con dolor, aunque no sien- 
presin revueltas, que V. A. ha gemido víctima del en­
gaño, y la perfidia líe un hombre áquien amaba, áquien 
con ciega conflaiisa entregó su cetro. La sucesión del 
reino tu  sido la bandera de la discordia. LairrUacion de 
los ánimos ha producidoen los campos de Avilayde 01- 
laedoescándaios y desastres. Lascórlesen su justicia han 
pesado los derechos de las infantas, y los det pueblo. Ai 
reconocen por reina á vuestra hija, (toña í^iana, ni á 
vuestra hermana dor» Isabel, eu lamo quevivais, y el 
cielo prolongue largos años vuestra existencia. Cuando 
fuere la voluntad de Dios, doña Isabel vuestra hermana 
ocupará el trono. Lascórtes lajuran porvuestra legitima 
heredera. Para suacoslamicntoselaentregaránenlanlo 
las ciudades de Avila, Ubeda, y las villas de Medina. 01- 
njedoy Escalona. Lascórtesaprueban su eiilaceconelin- 
fanledonFernanda, herederodel reino de .Aragón, con la 
espresacláusula y condición de (rué esteno pueda ha­
ce r por su propiaauloridadynomDrenad.ieD el reino, ni 
conceder cargo alguno álos estraños, ni se quebranten 
jamás los fueros de Castilla. En cnanto á la reina...

—¿Cual debe de ser sil destino?
—Implorará V. A. el beneplácito del paiiaparael di­

vorcio , hedió estala reina y su hija serán enviadas áPor- 
It^al. Daréis vuestro perdón á los ronfederados, y les 
aeran restituidos los bienes, castillos, cargosy mercedes 
de que fueron privados.

— Asi lo haré , contestó el rey haciendo ijn penoso 
esfuerzo.

—Lascórtes hqn señalado, añadió el m arqués, para 
el cumplimiento de estas condiciones el término fatal de 
cuatro meses.

'triste espei-tácjila, escándalo inaudito el qne pre­
f in a  U» la limgesiad real avasallada por un piiíiadode re­
beldes, que übUgaroii á su reváaceplar las mas desgra- 
danteseuiidiciones, y que alte'raban el i^dcn de suceder

en la  corona, arrancando esta de las sienesde la liijade 
Enrmue IV para trasladarla á las de su hermana.

El marqués de Villena que en aquel momento era el 
verdadero dueño de Castilla, puso término á esta linmi- 
liante escena, mandando despejar el salón á los confe­
derados.

Uetiráronse estos, y quedó solo con el rey y doña 
Guioniar que parecía dispuesta a conservar su puesto, y 
que había sido el alma de esta revolución.

Doña Gniomar triunfaba completamente, había .apro­
vechado los cortos momentos que duró la lucha del pue­
blo con los guardias del alcázar, y bajo la impresión de 
el lerror que inspiraban al rey los gritos furiosos de los 
confederados, y el ruido de los golpes que con horrendo 
estrépito hacían caer las puertas di' las régias habitacio­
nes, para revelar de golpe al rey toda su ilesgracia, para 
arrancarle las últimas ilusiones do su corazón, y hacer­
le Orinar las órdenes que hipócritamente afectaba nece­
sitar el marqués de Villena para apoderarse del poder.

El rey fijó sus ojos en doña Cuiomar, conixiíó que á 
su venganza debía el humillante papel que acababa de 
representar, que el marqués de Vilicna habia sido lla­
mado por,ella, pues vela brillar en el dedo de su mano 
el fatal y misterioso anillo que imprudentemente, y sin 
creerla sabedora del secreto la había confiado, y desean­
do vengar su afrenta en la única persona en quien po­
día en aquellos momentos:

—Saldréis, doña Gniomar, la dijo con rostroairado, 
inmediatamente de mi córte, vuestra presencia me re­
cordaría .sin cesar mi desgracia ... vuestros funestos 
encantos han sido la única causa de mi desventura.

Quiso hablar doña Guiomar para hacer revivir en el 
corazón del rey su antiguo ascendiente, pero el marqués 
aprovechando hábilmente aquella ocasión de deshacerse 
de una enemiga peligrosa, cogiéndola con afectada cor­
tesía del brazo, la acompañó fuera de la estancia real, 
persuadiéndola que no era aquel el momento oportuno 
de aplacar el enojo de Enrique, irritado por muchas cau­
ses á la vez. Encomendó al salir del salón áuno desús 
mas fieles parciales que sin perder de vista á la favorita 
desgraciada la hiciese salir inmediatamente de Segovia 
para uno de sus c.istillos en Andalucía.

Cuando el rey quedó solo, se encaminó con paso 
lento á la cámara de la reina, que ya por sus damas 
sabia el triunfo de sus enemigos y la condenación de 
don Beltran.

Encontróla el rey sola en su regia estancia, pálida, 
abatida, arrasados sus ojos de ardientes lágrimas, si­
lenciosamente sentada junto á la cuna de su hija, incli­
nado su rostro contemplando sus inocentes facciones: su 
hija eratodo su consuelo en aquellos terribles instantes, 
era elsolovinculoquela ligaba á la vida.. M.añana todo su 
amor se concentrará en esa niña. Esta noche aun, esta 
ñocha solamente su pensamiento entero se ocupa del 
que va á morir.—Perdona, hija mialdeciaen su inierior, 
su nombre sale antes que el luyo de mi corazón y de mis 
láblos: pero tú aun me oirás hablarte, aun rae verás, no 
sonreír como otras veces, sino llorar.... la luz de tus 
ojos no va á estinguir.se, ni tu boca va á cerrarse para 
siempre, mi ternura, mi amor no te será fatal, yel re­
mordimiento dehaber causado tu muerte, no tenderá una 
sangrienta sombra sobre el resto de mis dias. ¡Oh hija 
rnial si lú pudieses en iii tierna edad comprender la fal­
ta de tu angustiada madre, tú se la perdonarías al ver 
su angustia, su dolor, su sufrimiento.

Tales pensamientos ocupaban á la  infeliz Juana du 
Portugal que sóbrela cuna de su hija pernianecia inmó­
vil, abatida, anonadada por el mas cruel pesar.

Ovo repeiitiiiaraente pasos cerca de s i , y se eslremc* 
ció, aizó los ojos y vió delante ai rey.

Helada de terror por esta repentina aparición, se ie- 
vanl() apoyándose sobre la cinmpara no caer dosfalle-
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dda, y solo |mdo esclaniar con voz sofocada por los ge­
midos:

—¡Enrique!
—¡Si, yo soy, respondió el rey con voz sorda, yo soy! 

La reina ocultó el rostro con sus manos sin poder habl.ar 
ni una palabra.

—¡Acercaos, señora, acerraos, (odnio he sabido!
La reina se arrojó á sus pies, humillando en su pre­

sencia la tibeza, sus largos y hermosos cabellos cayen­
do sobre su rostro lo ocultaban i  las severas miradas de 
su juez.

—Levantaos, la dijo el rey con tono Orme, y mirad­
me. ¡Qué! ¿permanecéis inmóvil? tan osada |a ra  come­
ter un crimen, y tan limida abura! Mirádmeos digo, 
¿no os atrevéis? ¿Temeis encontrar mis ojos irritados, y 
qne mi mano se arme del hierro vengador?

Ln hondo gemido salió de! pecho de la reina, que 
permanecía arrodillada ¿sus pies.

—Cuantas veces, añadió el rey con amarga sonrisa, 
en vuestras horas de alegría y abandono os habréis bur­
lado de mí. No sabrá nada, diríais, no podrá ven­
garse!

—¡Oh! matadme, señor! gritó la reina desesperada 
arrastrándose á sus pies, matadme y no me habléis 
asi!

—Diosmio, continuó el rey sin atender á ella, con­
fianza, amistad, amor, los juramentos mas sagrados, 
lodo ha sido una burla!

—¡Ah! ¿las lágrimas y los remordimientos no podrán 
alcanzar vuestro perdón? gritó ella juntando sus manos.

—Si, hoy llora una muger y se confiesa culpada, 
porque tiene miedo; pero ayer también lo era y no llo­
raba. ¡Infeliz! añadió despúes en tono mas grave y so­
lemne, y cogiendo de un brazo á la reina la levantó 
del suelo, ¿piensas acaso que yo he venido aqui para ver 
correr tus lágrimas, para contemplar tu mortal palidez? 
Nu, una fuerza irresistible me ha arrastrado hasta aquí, 
una idea horrible, que no sé  como espresar......

—Decidlo todo, respondió la reina bajando la ca­
beza.

Soltó el rey el brazo de doña Juana, y despue.s co­
locando sus dos manos sobre su frente como para re­
coger cuanto le restaba de enereia y de inteligencia, tem­
blando con la iiicerliditmbre del hombre que apenas se 
atreve á manifestar una sospecha, de miedo de verla 
confirmada arlkuló pausadamente estas palabras:

—Esposo crédulo yo tenia confianza en ti, porque tu 
rostro estaba tranquilo, y pura tu frente, ¿peroséyo 
acaso desde cuando la idea del crimen ha penetrado en 
tú alma, desdé cuando no me aínas,, ó  si no me has 
amado nunca?...

Detúvose aqur el rey queriendo leer con sus ojos en 
el rostro de la reina.—¿No me comprendéis, señora?

—No, respondió con la mayor ansiedad.
Hizó el rey aun un nuevo esftierzo y continuó.con 

voz convulsiva..
—Hace seis años cuando yo traje, conmigo á la cór­

te á ese hombre fatal, él brillaba por sujtivenlud; por 
su hermosura.... y yo me halluba débil, achacoso como 
hoy, qué contraste á tos ojos de una mnger! ¿No me- 
coinprendeis aun’

—No, respondió la reina eon acento de desespera­
ción.

Entonces el rey mirando fijamente á la reina, agita­
do todo su cuerpo con un temblor convulsivo, y po­
niendo uno de sus brazos sobre la cabeza de su culpa­
ble esposa parecía que la iba á confundir al tiempo de 
dirigirla estasfiiiminantes espresiones.

—Mi corona debía pas:ir á mi hija, pero Castilla 
entera, las córtes del reino han declarado, señora, que 
»o lu es; van á jurar mañana |mv heredera de mi trono 
á int hermana la infanta doña Isabel. ¿Qué deberé res-

puiidcrles? «Tomad y matad la carne y la sangre de 
esa muger. No me pertenece» -

La infeliz reina dio un grito terrible y cayó al suelo. 
—lAh! dijo el rey ¿rae comprendes abura?

Al cabo de algíiiios instantes la reina se levantó, se 
recogió en silencio mientras que separaba sobre su fren­
te sus oabelins en desórden, después volvió Icnlamen- 
ip hápía el rey los ojos Henos do una dolorosa com- 
(lasion.

— ¡Cuánto os compadezco, dijo, ciiántü habéis debido 
sufrir! os perdono el golpe con <[ue habéis herido mi co­
razón. La madre espía cruelmente las culpas de la es- 
|X)so pero por amor á vos mismo desechad, señor, esa ho- 
rible sospecha. La intriga, la calumnia, la ambición de 
los qne inlentan medrar mudando la corona á las sienes 
antes de vuestro hermano Alfonso, hoy á las de doña 
Isabel han propalado y acreditado por Castilla esa men­
tira. ¡Ah! ¡pongo por'testigo á Dios! lo juro por mi, por 
vos, por esta pobre niña, que mi crimen acusa, y si es

Ereciso descender :i la ultima humillación lo juro tane-
ien por la eal)ezn de un culpable.......

Hubo un tiempo, señor, que yo recuerdo sin rubor, en 
en mis pensamientos castos y puros me hicieron dig­
na de llevar el nombre de esposa vuestra! Kiitonees ja 
palpitaba en mi seno vnestra bija! Si, vuestra hijn. Uc- 
cordad vuestro desvio, el abandono en qne me dejásteis. 
Dios mioí ¿qué iwdrédeciros? Yo bo tengo mas que lá- 
grim.ss para persuadiros. IVespues como inspirada de 
lina repentina idea, tomando de la cuna su bija. ¡Olí! 
despiértate bija mía, dijo, qué no iludieses hablar! tu 
desgraciada madre no puede defenderte, Irala de rea- 
nimai en su alm i tos sentimientos de la naturaleza, 
trata de que renazcan en los latidos de su corazón, y si 
muía siente ya en el fondo de sus entrañas, no nos que­
da á ambas mas i|ue morir.

Ai hablar asi tenia su inórenle bija entre sus brazos 
y la presenta al rey, este volviendo la cabeza, hizo un 
brusco movimiento para alejar de sí á la madre y á la 
bija, pero la madre desolada insistía eu presentársela. 
En este movlmlentú la cabeza de l.i inocente niña trope­
zó violentamente contra el ángulu de un g> tico sillón.. 
La niña dió im grito, la sangre corría de su frente.

El rey volviéndose entonces v¡ó aterrada á la madre, 
herida á la blj.a. y le pareció que cada gola desangre 
qne deslilalia de su frentese escapaba de su eorazoii; 
el llanto de la niña penetraba hasta d  fundo de su 
alma.

Sospechas, orgullo, celosa venganza lodo se habla 
desvanecido e<i un mumenlo. Ocupáronse ambos solo 
en cuidar á la inocente criatura herida mvidutitaria- 
mente. i-asurger culpable, el esposo iiltivijarto olvida- 
ruH al rededor déla cuna de la inocencia por un Instante 
el abismo que los separaba, y sus rostros se confutidle- 
ron sobre el rostro de su hija.. El golpe era leve, la san­
gre no procedía sinnde la piel ligeranieiile rozada.

El maniués de VHIeita que volvía de haber arreglado 
el destierro de doña Kuiomar. entró en este momento, 
y su corazón á la vista de esta escena concibió la esperan­
za de poder salvarattn a l que sobre la plaza del alcázat 
aguardaba de un momento á otro la muerte.

El rey y la reina permanecieron por algunos instan­
tes sin hablarse. La reina había encontrado en su juezr 
una indulgencia que ro  esperaba, ski embargo ¡lenua- 
neeia siempre en actitud siunisa y suplicante, la domí-> 
naba iin sentimiento mas fuerte que el lémur.

El marqués quiso sacarlos de tan penosa situación, 
y aprovechar los momentos, que eran urgentes, terribles 
para don Deliran, pues en cada instante podía pcrilerso 
una eternidad.

—El (lía de hoy, dijo negándose al rey, cierno p,viu 
el pueblo castellann, debe pasar á la pusicridad sk> 
mancha alguna de sangre. Qim don llellraii tejos de
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su [laina eslieron su dolor sus crimiuies, i'nnuedfdle 
l;i vtit.-i!

L:í reina ¡unió sus dos manos con una arlitudindea* 
nible de ansiedad y temor.

— Va lo he conietiadu, contestó el rey, el honor de 
lili trono exigía la pronta muerte del liDinlire (joe tan vil- 
nii'nte me lia engañado, ú (|uieu tanto amé, yá tjuien 
tal vez liarla gracia de la vida, si aun fuese tiempo y me 
fuese dado perdonarlo.

—¡.\h! perdonadlo señor!., perdonadlo, y al mismo 
tiemiH) cayó de rodília.s la reina 4 lo.s pies de su esposo.

—iI.evantaos! gritó el rey lleno de ira.
—No.... no me ievaiitaré .sin nue me roncedais su vi­

da. Cómplice de su mismo delito, de la misma traición, ten­
go lili deber en implorar su grada. Dios podró perdonar 
mi ilc'biliflad á fuerza dearreiientimieiilü.., perociian- 
do me pida cuenta de la vida de uii liuiiibre inué le res­
ponderé?

—Piedad, señor, dijo el marijués de Villena uniendo 
sus ruegos á los do la reina. ¿Cuantas veces habéis hecho 
grada a grandes criminales? Al miserable incendiario, 
al traidor, a) asesino, se le concede recurrirá la bon­
dad del rey, pues bien, tratad a ese euipahle que perso- 
iiahiiente os ofendió, tomo al ultimo de los hombres, 
olvidad que p.s vuestra la ofensa. Vengaos como un rey, 
perdoiiaiido, como un rey todopoderoso. K1 de.siierro eii 
lugar de la muerte: la muerte seria pora pena para ese 
infeliz porque, seria momentánea, dejadle una vida de re­
mordimientos, y la vergilenia de que la deba al que u n ­
ió ofendió.

No entreguéis romo vuestro padre al verdugo, al que 
un tiempo fné vuestro amigo. Entregadle al desprecio de 
la piMteridad. No olvidéis que la eoinpasion que sigue in­
mediatamente á la ejecución del criminal, hace olvidar 
a la inuliitiidel crimen. Don Alvaro de Luna debe tal vez 
ásii suplicio laconsideracion de que boy goza su memoria.

Dn violento combate trabaron en el pecho del rey, 
el deseo de venganza, la memoria de la amistad pasa­
da, y las poderosas consideraciones que le esponiael 
marqués de Viliena.

—Uasta.... Üasla, dijo, suspended vuestros gemidos 
y enjugad vueMro ilaiito. De.spiies .añadió con aire me­
lancólico. y meneando la cabeza: tal vez me tendréis 
por un imbécil á quien enternece io que deberia mas 
inflamar su colera, uo se dirá de mi lo que de mi padre, 
que el que fue su amigo pereció en el cadal.so. Alzad del 
suelo, señora' Esta es iilliiua vez que os veré en esta 
viii.i, procurad por vuestro arrepeiilimiento haceros 
digna de verme en la otra. No penséis masen mi. Me 
habéis cubierto de oprobio a los ojos del miindu. Llevad 
con yus vuestra hija, y educadla en la virtud.

V después volviéndose al irmrqués, y como haciendo 
un gran esfuerzo, le dijo;

—yiie .suspendan la ejecución.
La reina por un impulso que no fue (iiicña de re- 

pnmir, esclaraú:—Voy a salvarle, ysalieiida de su cáma­
ra. corrió al gran salón dirigiéndose a la ventana que 
daba sobre la plaza del alcázar.

El marqués lleno de terror viendo que su misma 
precipitación por salvar al iTifeliz don Bellran iba a 
apre.surar su muerle. salió rorriendo Iras de la reina, 
gritándola en vano:—Deteneos! deteneos!

La reina sin escuchar nada, abrió la ventana para 
gritar:—perdón! pero antes de haber roticluido de pru- 
nuneiar esta palabra, uve el ruido que la eiichilia causa-

sobre un tajo, y cayó al suelo desmayada, ¡Marque 
sus ojos habían visto repeiitinaineiite caer la cabeza del [ 
hombre que ocupaba todo su corazón.

VIH.

Kcconocida la infanta doña I.saliel por heredera del 
reino, ajustado su raatrimoniu con el príncipe don Eer- 
liando, hijo del rey de Aragón, vueltos á sus antiguos 
cargos los ricos-humbreseontederadus, y nombrado el 
marqués de Villena, gran maestre de Santiago, la tran­
quilidad se restableció en todo el reino, y solo se pensó 
en el matrimonio de la infaiiia doña Isidiel. La reina do­
ña Juana separada de su marido, fué coiiQada á la guar­
da dei arzobispo de Sevilla qiielapu.so en su castillo 
de Alarios, y ia princesa doña Juana fué encerrada en 
el castillo de Biiitragoalcargo de don Pedro llaeza, uno de 
los hombres mas lloarados de aquella época, y de una 
lldelid.ad incorriipliblc, que conservó el depósito que se 
le liübia entregado despreciando todos ios honores y rt- 
quezasqueleofrecieron los infantes doña Isabel y don Éer- 
natidoijiie á toda costa trataban deapoderarse Je aquella 
niña, sin cuya posesión no juzgaban seguro el heredar el 
trono de Castilla. Grandes obsl.iculos se suscitaren por 
parte del rey y de los mismos grandes para llev.ará efecto 
el matrimonio de Fernando y de Isabel. El duque de Ber- 
ri, principede Francia, Alfoiiso de Portugal, ya viudo so­
licitaron su mano, ¡vero Isabel declaróque esta con su co­
razón solo pertenecería á don Fernando de Aragón se­
gún los pactos hechos.

El raisuio marqués de Villena, autor délos Iraslor- 
nos anteriores de Castilla, se oponía ya al rnalrinioiiio. 
Concertados doña Isabel y don Fe.rnando, díéronse una 
cita, y escapándose de Segovia una noche ayudada de al­
gunos deles criados la infanta doña Isabel, se fue á 
Valiadolid, y desde allí pasó á la villa de Dueñas que 
era de don Pedro Acuña, ronde de Bueiulía,hermano del 
arzobispo de Toledo. El infante don Fernando de Ara­
gón aunque ocupadoenionccs en la guerra de Cataluña, 
marchó a Zaragoza y desde allí disfrazado y sin ñus 
acoiiipariamienio que cuatro caballeros amigos suyos pa­
só á Castilla, llegó á Dueñas y se desposó y veló con la
iiifaiiu.Teniaduti remaiulosolü tCafios, permanecií^seis 
diascon su espo.sa y luego se lo m ó á  Aragón escribien­
do al rey, a ios grandes de Castilla y al p.apa, que ha- 
bian apresurado sus bodas para desbaratar las tramas de 
sus enemigos. Villena viéndose liurlado en sus ¡danés 
escitó al débil Enrique á que declarase por un juramen­
to solemne la legitimidad de su liija doña Juana, la Hi-¡- 
Iranfja, y la proclamase heredera de su trono, y erihi- 
bUarun para sostenerla neguciaeiones con Alfonso de 
Portugal a quien prometieron su mano.

La reina desde su destierro no se desmídala eii ga­
nar ¡arciales par.i su hija. Trató dehacerse con el im- 
derosu auxilio del arzobispo de Toledo que habia sido su 
mas Diortal enemigo y lo cuiisiguid. La reina era jóvpit. 
bella y llena de gracias. El grande historiador Maiiuiia 
dice.— b'íiíj noche con nyiula ¡le Luis llcjttloüi se/uffii 
deí entliUo ea que la ¡cniim j  se fué á Jiuilrago á ver­
se y irntar con su hija. Ki seHliaieiilo ilel arsubispo 
de SeeiUa que la lenia encomi iulaita fué graude. tln ei 
tiemm que eslui-o delenida, parió d'is hijos, ri don Fer­
nando y á doiiApóslel: tidiiese por averiguado gue se- 
crelameiilc los ennrou ea Saulo Demiago el R ni. mo- 
«.•sferío de monjas de Tolrái. Tomó la prelada de 
aquel couvenloese cuidado por ser pariente de don Pe­
dro Acuña, conde de Rucadla, jhidre de aquellas cria- 
Ijsras, que era loiubieii i'eudo del urtobispo.—El rey don 
Enrique iiiiirió en IÍT4, y ¡i su muerte sucedieron iusma-

CP:

marqués de V illena, quedó inmóvil, coiibíernado,' y ores desórdenes eu Castilla, pues ai morir duii Enrique 
y .soiopiido levantando las manos al cielo, decir al rey, (dejó por heredera a su hija doña Juana. Murió el rey 
que co.n p iw  lardo salía al sa! n . eu Madrid consumido de pesares y piifei iticdades están

Justicia divinal su mismo amor le ha asesinado. Ido tan flaco su cuerpo que retiereTi las crónicas de su
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lietnpo que sin einlialsamarlo lo llovai'oii a (‘iitcrrar al 
monasterio doSantícróiiinio de Madrid.—Fvi^ftlt^prlnri- 
jif, diré el Padre Mariana, en ninguna cosa nvlahle 
mai íjiie en la manera torpe de tu  vida, en su descuido 
y ¡tojedad, faltas con que desdoró m udo su reinado.

I.a corona de Castilla fué disputada por las dns prin­
cesas rivales, la infanta doña Isalicl y la Belfrancja, 
sostenidas ambas por nn miineroso partido. Vanos 
miembros de la grandeza acompañados del arzobispo de 
Toledo prestaron homeiiage en Segovia a la nueva reina 
doña Isabel. El marqués de Villena, y otros abrazaron e! 
partido de la Beltr.aneja. El arzobispo de Toledo mismo 
llevado deaeraviüs que supone personales pero en rea­
lidad eseitailo por su parieiile que había obtenido el 
amor de la reina doña Juana, y mas que nada por no 
haber hallado bastante deferencia en la reina doña Isa­
bel que quería reinar por si sola, abandona su causa, 
y arroja el peso poderoso de .su autoridad en favor de 
su competidora. Inclinase merced í  su apoyo un mo­
mento la balanza en favor de la abatida y despreciada 
fí< l/raneja. Colócase al frente de un formidable ejército 
y cuenta con el apoyo de casi lodos los ricos-hombres 
de Castilla.

El rey de Portugal cuyaamblcion no cede en na­
da a los principales persnnages de esta época, aceptó la 
mano de la Ueltraneja y entra con un ejército en el ter­
ritorio de Castilla para hacer valer sus derechos.—Lle­
gado i  Plasenria realizasu casamiento con esta princesa, 
cuya ceremonia se veriflea á presencia de algunos de 
aquellosconfederadosque algún dia tanto disputaron su 
legitimidad. Con Obstinación se hizo la guerra por dos i 
años. El conde de tíeiiaveiite que permanecía Urme en 
los principios que le animaron eii tiempo de los confe­
derados tomó el mando de las tropas de doña Isabel, y 
apesar de la superioridad numérica de los secuaces de 
la Bettraneja, los cuales habían penetrado basta Peña- 
íiel, los ataca juntoáVallana, perofué derrotado teniendo 
que ceder el campo. Don Fernando acudió desde Aragón 
á defender el trono de su muger y por fortuna logró 
batir á los portugueses en Toro, y desde entonces cam­

bió eiileramente la faz de los negocios. La licitraneja 
liuyóconcl rey de Portugal, y como va no tenia este 
que esperar la corona de Castilla, y ademas el pap.n no 
habla dispensado el parentesco que impedia el raalri- 
monio, antes bien lo derlai-aba nulo, desistió de sus 
pretensiones, y la infeliz Bdlranejs, después de una vi­
da de pesares y des<iubas tomó el velo de religiosa en el 
eonveiHo de Santa Ciara deCoinibra. Restablecióse pron- 
lanicnle la Iraiiquílidad.

Pocos diasaiitps deladcrrotadeel ejército de ts fíc í-  
Iraiieja murió en Madrid su madre doña Juana. Muchos 
cronistas de aquella época dicen que consécrelo y con 
engaño le hizo dar veneno su hermano, el que no qiieri.i 
bailarse con ella en la córtecuamJo fuese rev de Casti­
lla. Aícbso P«/cí/no se inW/nodci/o, dice ei Padre Ma­
riana, y añade corrió la fuma que murió de parlo. Tal es 
¡a inclinación milKríil que tiene el vulgo de echar las 
cosas á la peor parte y mas tufóme.

Esta enterrada enla iglesiadeSanFranci.scoel Gran­
de de .Madrid: en un túmido de marmol blanco, que aun 
se ve con su letrero junto al altar mayor. En el momento 
de su muerte la cncunlroron sobre su pecho una peque­
ña cnizdeoro. Era laque otro tiempo había dado al 
gran maestre don Beltran, vqueVillena lahabiadeviiel- 
tü la noche fatal del baile del alcázar de Segovia al vol­
ver en si de sn desmayo, después de haber abierto la 
ventana del salón...

Doña Cuiomar murió al año en un castillo en Martes- 
desgraciadamciilc un día que estaba asomada á la venta­
na la atravesó una aguda flecha elcorazon. Ignórase si 
fué una casualidad de qnesesírvió la justicia divina ó 
unacakulada venganza de alguno de los parciales’de 
don lieltran, ó de la reina.

Un año después de restablecida la paz, el de 1479 
el rey don Fernando heredó por la muerte de su padree! 
reino de Aragón. Desde esta época importante los rei­
nos separados de Castilla y de Aragón, permanecieron 
para siempre unidos y se confundieron bajo el titulo de 
reino de España.

J o s é  M c S o z  M .ti.n o saD O .

GLORIAS DE ESPAÑA.

LA CORTE DED JUAN II.

«Aviene muchas veces, que cuando e! rey mucre, 
linca niño el bijomavor que ha de heredar, é los majo- 
res del reyno contienden sobre é!, quien lo guardará bas­
ta que haya edad. E de esto nascen muchos males; ca 
las iims vegadas, aquellos que le cubdidan guardar mas 
lo facen por ganar algo con él, é apoderarse de sus ene­
migos, que no por guarda det rey ni del reyno.»

Estas memorables palabras de las leyes de partida, 
palabras que por desgracia de nuestra patria ha com­
probado una triste esperiencia en las minorías de los re­
yes, no pueden apllc.irse ron la misma exactitud á la mi­
noría de don Juan II de Castilla, acaecida por el prema­
turo fallecimiento de su padre don Enrique III ei dolien­
te. Tuvo este previsor monarca cuidado de asociar a la 
reina viuda como regente del reino á su hermano don 
Fernando, cuya fidelidad al rey niño, sin dud.i conoeia 
bien á fundo. Ciiando los grandes y orgullosos magnates

del reino abatidos por don Enrique, quisieron vengar en 
el liijüla conducta del padre; cuando ansiosos de revuel­
tas a cuya sombra aumentasen sus intereses á medida de
su ambición, vinieron ellos mismos áofrecer la corona
al infante don Fernando, presentó este al mundo un be­
llo egcmplode rnoderjcionyde virtud.rehusando la so­
beranía de que cieriamentc era muy digno. Aniiel iiríii- 
cipe de singular prudencia, en la flor de su edad y con 
los mulos de jrnnt/e y de Wroe adjudicados por acla­
mación, acreditó cuan bien los uierec ia, reprendiendo 
con entereza la deslealtad de los poderosos de Castilla v 
clicicndoles: ■’

—.No tengo mas codicia de honores y de mando que 
tener en guarda al rey niño muy lealmenie, é hacer en 
pro y honra del rey y dcl reino, aquello que soy obli­
gado por mi jnrainenlo y leyes antiguas.

Enestoyosoirosá fuer de homes lionrados habéis 
de seguir mi ogcnipto toda la

Lu cumplió conforme lo (lijo, y si coronado por rev 
en Aragón, mas por sus inériios que por su derecho 
de parcmesco, llegó á dejar casi dcl todo d  gobierno 
de Castilla, filé aumcniaiiciü este reino con la tema de 
Antequer.a y haciéndole ser respetado por .sus afoi tiina-
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<las <niî rc‘s.is on In {;uerra. Si después el reiiiuüu de duii 
Juan II no filé de los mas felices uara Casiillu. atribuya­
se al ravurilismu, á la nmtjíclon y desavenencias de ios 
grandes desceiilenlos, y nunca ii los gobernadores du­
rante tan la r^  niinoria d a la exagerada incapacidad 
del rey para el gobierno. Cierto esqiie el monarca se 
distraía demasiado de los negocios públicos, )>or la es- 
tremada aflrion a la literatura, que tuvo desde sus 
primeros años. Con sil egemplo, pues el soberano era 
poela, y con su protección, puesto que dispensaba su fa­
miliaridad amistosa a los ingenius mas esclarecidos, se 
dio un impulso vital á la literatura, restaurando la poe­
sía y escribiéndose ya la prosa castellana con gala y 
loznni.i- Kn la córte galante de don Juan II, establecida 
ya en Medina del Campo, ya en el antiguo alcázar de 
Segovia, se verificaron competencias literarias y llore- 
ciei'on ingenios que lian dado mnclio esplendora las le­
tras castellanas. Tales fueron entre otros varios Fer­
nán Pere: de Guman, Juan fíoilrigaez del Padrón, 
Juan de llena, don Iñigo López de Mendoza, marqués 
de Santillana, el sentido Jorge Maitrigae, el arzobispo 
de Ilurgosdou A/onso de Carlagena, el malaventurado 
amante J/unas y su señor el marques de Viliena. Las 
composiciones, la celebridad y aun la categoría de al­
gunos de estos aventajados ingenios, acreditaron y esti­
mularon de bil modo el estudio de la bella literatura, 
que tiaciéndole florecer en aquel siglo, dió muestras de 
lo que habla de ser en el siguiente, cuando la Espa- 
fia fuese l.u potencia dominante de Europa. El reinado 
de don Juan II si no es memorable por los grandes 
aroiitrrimientos en la guerra, que tanto llaman la aten- 
don durante el dominio de otros reyes, lo es mocho, 
cuando se consider.t que fué la época de mayor engran­
decimiento para la literatura castellana en íoda la edad 
inedia.

I.asconiposinones délos célebres ingenios y los ar- 
momosus cánticos de trovadores, solo se escuchaban 
nianilo lo permitía el apaciguado estruendo de las ar­
mas. Los beneficios que son consiguientes á la paz solo 
so gozaban en los intérvalos d é la  lucha civilque sos­
tenían las facciones qne intentaban á toda costa preva- 
leceren el reino, ylos grandes que pretendían influir 
en el ánimo del monarca. A. uno de estos tan cortos co­
mo venturosos periodos de prosperidad pública, perte- 
ntwe la brillante y caballeresca escena que vamos i  re­
ferir

11.

En los espaciosos salones del alcázar de Segovia y 
bajo las alias bóvedas trabajadas con labores de oro del 
gusto gótico arabesco, se reunían y paseaban una nia- 
Fiana del año de I45 t, cuantos magnates, caballeros, 
capitanes y personas de suposición, couiponianla córte 
del rey don luán II de Castilla. Sus tropas, invencibles 
a la morisma, acababan de conseguir la victoria de la 
fliguerila debida cu gran parte á la presencia y esfuer­
zo del monarca, y este triniifu obtenido sobre lós verda­
deros enemigos de la España habla sido el mejor lenitivo 
para los males de una nación trabajada por eternas con- 
licndasdomésiicas. Por eso la victoria había sido recibi­
da con tanto entusiasmo y por eso toda la córte coiicur- 
r iaá  felicilaral monarca,'de vuelta de su espedicion, y 
por eso mismo ofrecía tan magnifleo espectáculo el alcá­
zar, en cuyas salas se disputaban la preferencia la seda, 
el terciopelo y el tisú de oro. Nunca se habla visto en 
la córte una concurrencia tan numerosa: allí formaban 
i'orrillos los cortesanos con trages recamados de oro y 
airosos pliimages, ]mra discurrir amistosamente de los 
asuntos de la guerra ó escuchar alguna trova, mientras 
que graves y silenciosas solían cruzar algunas damas de 
rasgados ojos negro.s, con el trage y altivo porte de que 
nos dan una idea las pinturas untignns. Los señores tam­

bién , aunque hubiaii cambiado lu pesada cola por la li­
gera si'üa, ostentaban sieinpre aquellas frentes gra­
ves y austeras de castellanos, que ni se alteraban á 
vista del peligro, ni se desarrugaban con el regocijo de 
la |inz. Ilubia entre los cortesanos, unoá quien todos 
ellos acataban sobre manera, mientras que él, recibien­
do los saludos con aire orgulloso y protector, manifes­
taba bien la privanza (|iie óblenla con el monarca, que 
le liabia casi abandonado el poder. Este favorito era el 
condestable don Alvaro de Luna, que hallándose enton­
ces en ludo el apogeo de su gloría, estaba muy ageno 
de creer que su cabeza rud.aria después bajo la cuchi­
lla del verdugo y que su cuerpo quedarla abandonado 
al que de merced quisiese darle .sepultura. El único sa­
lón donde el genliu no liabia penetrado, era el peculiar 
del monarca para actos solemnes, sin que hubiese en 
él, mas alma viviente que los centinelas de la guardia 
de honor; pero tan inmóviles como las estatuas de los 
reyes de Uviedo, León y Castilla que estaban y aun 
duran colocadas sobre la cornisa de aquel suntuoso 
recinto.

Apareció al Qn el rey don Juan, abriéndose paso en­
tre los obsequiosos curt&sanos, y acompañado de la rei­
na su esposa, del principe don Enrique, de las damas 
y de ios inmediatos servidores de su persona, fué á ro­
dearse de todo el pre.stiglu y emblemas de su sobera­
nía bajo un elegante pabellón bordado de castillos y 
leones de oro. No bien se habia acabado do solemnizar 
su presencia, cuando se permitió la entrada en el sa­
lón a varios caballeros, que inmediatamente fueron 
reconocidos por ser los estrangeros que acababan de 
llegar á Segovia, con intento, según se decía, de pro­
poner una empresa delante del rey. En efecto, adelan­
tándose el que parecía gefede la cuadrilla hizo su aca­
tamiento a don Juan y le habló en estos términos:

—Muy poderoso y esclarecido señor, yo soy Micer- 
Robertu, señor de Balso, en los distantes climas de Ale­
mania. Ansioso de gloria y aviniéndome mal con la 
holganza y regalo de mí país, salí de él en busca del 
(wligro y de los hechos de ventura. Noticioso de la gen­
tileza y esfuerzo de vuestros caballeros, enderecé mi 
camino á esta córte solo por medir mis armas con ellos, 
considerando que de tal empresa, me resultaría prez 
muy cumplida.

Vuelto luego hácia los caballeros, continuó:
—Con el beneplácito de su alteza, si alguno de vo­

sotros ó lodos á su vez, quieren romper lanzas conmi­
go, yo lo tendré á gran merced.

Acto continuo arrojó un guante á las gradas del tro­
no, mas apenas había tocado la alfombra que las cubría, 
cuandu cayeron junto á él los guantes de otros varios 
caballeros presentes, siendo dilieultoso conocer cual 
babiu sido el primero. Estorbó la contienda que pu­
diera haberse originadu, el animoso jóven cunde de Ma- 
yorga, don JuanPímentel, príningénitodela casa delic- 
navente. En vez de arrojar su guante entre los otros, 
ct^ió del suelo al de el alema» á quien dijo:

—Si el rey mí señor me otorga su permiso, lo que 
tarde en lomar las armas, tardarcisenquedar satisfecho, 
señor caballero.

Miró el rey sonriendo al intrépido mancebo, tomó 
el guante de sus manos y devolviéndoselo al caballero 
aleman le hablo así;

—Señor de Baise, ya babia llegado á nos la fama de 
vuestras proezas, y mis honrados caballeros, romo veis, 
ansian competir con persona de tal merecimíenui. A pa­
rage vinisteis donde vuestros deseos quedarán cumpli­
dos asaz. Yübuelgü de ello; pero el couteniaraieiito en 
que agora nos hallamos, mm permite se lleve la pelea á 
todo traoce de muerte. Las armas corteses ó embotadas 
bastarán á decidir quién es mejor caballero, en eJ com­
bate qne vo presenciaré, señalando el dia y la hora cu
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que si Dios fuere servido, se lia de verilicar á visla de 
eslús mis alcikzares.

III.

Un espacioso palenque estaba formado ai pie d« la 
murallas del Alcázar do Segovia, yhácia el rio Eres- 
ma cuya frescura mitigaba algún íaiitu los ardores de 
una calurosa larde. Casi tuda la ciudad se iiahia despo 
biado paracoRtemplar con admiración el úrden de la li­
za, el tablado para la familia real, adornado con franjas, 
tapetes y colgadur.is, y embellecido aun mas con los 
inagnillcos irages de las personas que le ocupaban, ¡la­
bia ademas palcos engalanados para las personas dedis- 
tinciün, que habian de presenciar el torneo, y en las 
dos estremidades del palenque se levantaban dos visto­
sas tiendas de campaña con banderolas de colores. i>e 
ellas habían de salir armados los dos campeones cuyos 
escudos estaban colgados á la entrada. Al rededor de’las 
tiendas se hallábanlos pages y escuderos de losdos com- 
peiídores: los heraldos ron sus vestidos simbólicos y con 
trompetas en las manos, estaban á la entrada de la liza, 
y los maestros de ceremoniascuidaban deque las perso­
nas convidadas fuesen ocupando el sitio que les corres­
pondía por etiqueta, llabia ademas gradas de madera 
para la generalidad del pueblo y sitios de descanso, para 
los caballeros queacudiesen á tomar parteen la lid, ú 
á ser meros espectadores. Muchos había alli, desple 
gando toda su magnificencia en lujosos tragesy brillantes 
armaduras; como que aquella fiesta iba a recordar los 
buenos tieni|)Os de la caballeria española todos querían 
bacer palpable que no habian degenerado del valor ni de 
la magnificencia de sus abuelos. A) ver los colores de 
las bandas y penachos de los jovenes caballeros, no era 
díficil adivinar la señora de sus pensamientos, buscando 
aquel color favorito en las bellas damas que ocupaban 
la primera fila de las galerías. Grandioso espectáculo 
presentaba todo d  circuito del palenque, como que allí 
se habia reunido lo mejor de la Es]>aria, y los paladines 
que habian de combatir eran la Qur d é la  nobleza. El 
que no se dístinguia por sus condecoraciones y gloria 
personal ganada valientemenie en la guerra, se hacia 
notar por su gallarda persona y por los timbres de su 
familia que campeaban en su escudo. Aquellosblasones, 
eulonces entendidos mas que ahora, descubrían a los 
caballeros, aunque tuviesen calada la visera. Recono-

fuerde caballero aventurero se presentaba sin blasonen 
el escudo. A sus lados y en calidad de padrinos iban el 
condestable don Alvaro de Luna y don Rodrigo Alonso 
Rimentel, conde de Denavenle y padre del conde de 
•Mayorga, contrario deJ aleman. Kl jóven conde enfrO 
al frente de otra no menos vistosa cuadrilla, en nn fogo­
so brklon ricamente enjaezada Sobre la armadura lle­
vaba una sobreveste flotante de tereiopelo morado con 
flecos y alamares de oro, y de lo alto de la cimera se 
desprendían airosamente muchas plumas blancas. Lleva­
ba esmaltadas en el escudo las armas de sus i>rogenilo- 
res con una lelra por debajo que decia—«á ios mios me 
parezco.» Le'acompañaban como padrinos el conde de 
1-edesnia, y el adelanlado don Pedro Manrique de Lara, 
siguictido detrás los escuderos y volantes de cada tino de 
estos señores. Después que hicieron el acatamientoá los 
reyes, bajando la punta de las lanzas, pasearon la liza 
con gallardo ademan y fueron á situarse en sus respec­
tivos puestos, esperando la señal del combate.

Resonó en los aires el bélico estruendo de clarines y 
trompetas y la voz de los jueces del campo gritando.— 
«Partid, valientes caballeros»

Asi lo ejecutaron ene! acto, pero sin que se encon­
trasen en esta primera carrera; todo al contrario el con­
de de Mayorga como que apartó el caballo y levantó la 
lanza de intento para no tropezar á su rival. Era que al 
tiempo de enristrar la lanza habia conocido le sería im­
posible arrancar al contrario de la silla. romo él desea­
ba para dar un golpe de lucimiento, por lo que llaman­
do á los jueces les hizo presente que el caballo que 
montaba Micer Roberto, tenia un modo de llevar la ca­
beza tan erguida que era forzoso dar antes en ella que 
en el ginete, lo que nocsiababien visto según la usanza 
de la caballeria. Noticioso el aleman de estas razones 
replicó con gran parsimonia.

—Que con aquel caballo acostumbraba entrar en li­
des y no ie Irocaria por cosa ninguna.

—Sea en buen hora, contestó vivamente Pimentel, 
pero si hubiere falta de encuentro, vaya á vuestro cargo.

Esto dicho tomaron la parle del campo suficiente y 
volvieron á encontrarse con nueva furia en medio de la 
arena. La lanza del aleman se estrelló en el escudo del 
conde de Mayorga, saltando al aire las astillas, mientras 
que la del conde aunque embotada lastimó de la) mane- 

, . i j ,  , j  fá la cabeza del caballo enemigo, que le hizo retroceder
«lase á Ponce de León por sii león de gules coronado de y bajar las ancas hasta el suelo, dando en tierra ron el 
oro,a los Ledesmas y Snuabrias por las flores de lis ginete. Levantóse este mal parado de la caida v nuso 
de plata en campo azul, y las ocho medias lunas con la s , mano á la espada en actitud de defensa pero Pimentel 
puntas tiácia abajo; á B,rmvdez por los quince puntos Inose movió del caballo y acudiendo los’padrinos le bi­
dé ajedrez de oro; á .Wfn</osa por la banda am.srilla en cieron envainarla, jwrque el combate eia con armas
campo de gules. Distinguíase Snlccdo por el sauce y 
escudo. Aguilera por el águila coronada. Figueroa por 
las cinco hojas de higuera en caniivo de plata, y á Pi- 
ílaotediana por el águila imperial desplegando el vuelo 
sobre un tejón de piala. Alli se hallaban Chacón, Aga­
ta, AiitoltMi, Quiñonezy otros varios cuyos blasones 
é insignias seria interminable y hasta enojoso relatar.

corteses y ademas la ventaja ya estaba decidida.
Como esta única justa no satisfacía la ansiedad del 

numeroso concurso, y ademas los alemanes del séquito 
de Micer Roberto estaban pococontenios del término de 
la contienda, entraron presurosos á continuarla. Con la 
misma presteza acudían los castellanos a recibirlos, tan- 

. - , . , ^ -o y f " cuadrillas á veces de ocho y de diez.
Apenas el rey dou Juan dio la orden de empezar el Hubo lances de valor y-destreza competencias v esca- 

lorneo, cuando entraron en el palenque _los jueces del carnuzas en las que los castellanos, como tan avenlaja-
.1 .1 ........ dosentoncesenestegénerodeejerdclos.ylidiandoade-

mas á vista de sus reyes, siempre llevaron lo mejor del 
torneo. Acercándose la noche, don Juan II, siimaraenle 
complacido de aquellas fiestas que eran su gusto favori­
to , arrojó su bastón de mando á la arena, con lo que se 
apartaron á la vez los intrépidos combatientes.

IV.

Cuatro volantes conducían asidos de la brida, cuatro 
caballos ricamente enjaezados, y dos pages llevaban en 
dos azafates dos primorosas piezas de brocado, la una' 
de color azul y la otra carmesí. Tal era el presente que

37

campo acompañados de los padrinos de los campeones, 
para hacer la ceremonia de dividir el espacio, el viento 
y ei sol á los combatientes, escusándose tomarles el ju ­
ramento. porque no habia de ser combate á muerte. 
Después, y entre el estrepitoso compás de la música v 
las aclamaciones del pueblo, se presentaron en la liza 
ios dos mantenedores con ludo su séquito de pages y es- 
coderos, que les llevaban las armas y caballos de' re­
puesto. Al frente de la primera cuadrillaiba el caballe­
ro aleman Micer Roberto, montado en un poderoso ca­
ballo. Su armadura estaba tan bruñida que parecía de 
plata, V sobre el yelmo en vez de penacho, llevaba un 
agnila imperial en actitud de eslender las alas; pero á
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el rey don Juan II de Castilla, hada al caballero ale­
ma» MIeer Roberto, señor de Balse; mas este rehusó 
recibirlo diciendo á los que lo llevaban:

— >0 quisiera que el rey mi señor, tuviera por ul- 
trage que nada reciba de tanto favor como me dispensa, 
pero os ruego le digáis, que antes de salir de mi patria 
hice juramento sobre la cruz de esta espada, de no re­
cibir presea de ningún potentado del mundo. Quesi 
nos permite á mí y á los mios traer sobre nuestra cota 
el collar de la úrden de la Eicama lo tendremos á gran 
merced.

Agradóle al rey la respuesta del caballero, y diú ór- 
den para que Juntándose todos los plateros de Segovía, 
trabajasen á gran prisa los dichos collares. Hechos que 
fueron, Gonzalo Castillejo, maestresala de palacio, lle­
vando consigo pages con bandejas cubiertas fué á pre­
sentar al señor de Balse un collar de oro para él y otros 
de plata para sus caballeros. Pué tanto lo que el ale­
mán agradeció esta magniUceocia del monarca, que al 
darle las gracias se ofreció á acompañar á las tropas de 
Castilla en la entrada que iban á ejecutar por tierra de 
moros, donde él y los suyos se mostrarían merecedores 
de la nueva condecoración.

El desenlace afortunado de esta empresa, el galar­
dón que obtuvieron los mantenedores y el placer con 
que el pueblo asistió á la función . fueron un poderoso 
estímulo, para que se repitiesen otras de este género: 
de aquí provino que la córte de don Juan I I , ya céle­
bre iKirsus empresas literarias, lo fué también por las

galantes y caballerescas. Ninguna en su reinado tan 
memorable, como el pato Aouroso,'que don Suero de 
Quiñones sostuvo dos años después, por treinta dias 
consecutivos, en un puente sobre el rio Orbigo, a cinco 
leguas de la ciudad de León, contra todos los que pasa­
sen en romería á Santiago de Calióla. En este singular 
desalío que don Suero dirigió á todos los campeones del 
universo, se desplegó todo el esfuerzo, destreza y ga­
lantería de mas de sesenta cnballerus de diferentes na­
ciones que vinieron e.sprofeso á lidiar con el mantene­
dor del paso. Habla él jurado defenderlo basUque se 
rompiesen trescientas lanzas y lo cumplió con estraor- 
dinariu ardimiento; si las lanzas rolas no llegaron á 
aquel numero fué porque no hubo mas rivales que se 
presentasen á combatir. En estas justas tan celebradas 
por los trovadores se halló también el conde de Mayor- 
ga, cuyo primer hecho de armas se ha visto en el torneo 
de Segovia.

A los pocos dias de haberse este verificado, el rey 
don Juan 11 de Castilla pasó revista á sus huestes que 
acompañadas de los alemanes, marchaban á la frontera 
de Granada. Un gentío numeroso ocupaba la plaza de 
armas donde se hallaba el monarca: la reina y sus da­
mas lo observaban desde la galería del Alcázar; y tuda 
la gente del palacio coronaba las almenas, en cuyo mas 
elevado torreón tremolaba agitado por el viento el estan­
darte de Castilla.

F r z .v c i s c o  F e r n a n d e z  V i l l a i r i l l s .
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ESTUDIOS LITERARIOS,

EL SECRETO.

Veinte y dos años de edad contaba Natalia de Silva 
y solo hacia tres que babia quedado viuda. Era una de 
laa mas lindas muchachas que paseabau las calles de la 
córte de Madrid; su tez algún tanto morena y sus gran-

d «  y rasgados ojos negros, poseían un encamo indefi­
nible, sus facciones delicadas y de perfectas y armo­
niosas proporciones, espresaban á la vez reunidas en 
su agraciado rostro, la viveza de una iuliana, el alma 
ardiente de las españolas y la gracia y coquetería de 
las francesas.

Sin embargo, Natalia era solo española y cuando 
prestó su consentimiento para casarse á los diez y ocho 
años, con un hombre que la triplicaba la edad, solo tu-
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vo en cuenta el alhajar su vanidad de muger con el 
nuevo título de señora, y el placer de que la tributa­
ran homenage, de adornarse elegantemente y de causar 
envidia á sus amigas. Silva era un opulento caballero 
que no escaseaba nada para agradará su esposa y asi 
trascurrió eltienipodulccincnte, empleado en llestasy 
convites, hasta que al cabo de un año. corló en pocos 
dias el Lilode.su vida una enfermedad que lo arreba­
tó de los brazos do su jóven esposa, dejándola viuda y 
llorando su pérdida como se llora la de un amigo ó la 
de un protector.

Pero á los diez y ocho años, se sienten las almas 
inspiradas por tantas ideas y por lan nuevas yen - 
cantadoras ilusiones, que apenas permite grabarse lige- 
ramenie en su fundo iinaesprcsion de sentimiento y de 
disguslol Asi, la de Silva, encontrándose bella, y soli­
citada de todos, cotidbiójustamente la idea de que por 
su posición y por su fortuna debía estar destinada pa­
ra aparecer en la sociedad romo su Hor mas escogida. 
Mas conocía también que era aun demasiado jóven para 
vivir sola y sin mentor, y que era indispensable una per­
sona de respeto que la acompañara á las brillantes reu­
niones de que gustaba tanto y le ocurrió invitará un 
tiosuyo, único pariente que conocía, viniera á vivirá 
su casa.

Don lliginio de Paiicis, era ya un hombre de edad 
avanzada, aunque no frisaba aun en el periodo de la exis­
tencia en que se anuncia la decrepitud con el decai­
miento de las fuerzas del ánimo, y si solo pudiera decirse, 
era un marrullero solterón que en toda su vida había 
conocido otra pasión que la que á sí mismo se profesaba. 
Se amaba á si propio sobre todas iascosas, y si alguna 
vez esperimentó alguna afección hácia otra persona, se­
ria indudablemente porque le prodigára cuidados y ateii- 
eioiiesde que reportase ventaja. Don lliginio era, según 
hemostenidoraotivo deconocer, unegoista perfecto, pero 
un egoistade buen tono.de buenas maneras, que aparenta 
someterse á la voluntad de los demás, sin hacer nunca 
realmente mas que lo que le convenia y pareciendo inte­
resarse siempre por sus amigos, sin que jamás lo liiciera 
por nadie. En lln, solocuidabaclela comodidad de su per­
sona, de reuniren suderredor todas lasbagatelas quein- 
veuta el lujo para hacer la vida mas agradable y de ad­
quirirse todos los goces imaginables. Tal como le pinta­
mos era el buenodedOM lliginio, qiieconsintió en trasladar 
su habitación á casa de su sobrina, porque después de 
meditarlo detenidamente pensó, que siendo Natalia am.i- 
ble y cariñosa aunque ligera, le cuidaría Lien y le prodi­
garía sus cuidados y atenciones.

Don lliginio pues acompañaba ásii sobrina a las socie­
dades \ alus bailes, ponjue le agradaban mucho las fies­
tas y los placeres, pero cuando recibía alguna invitación 
para asistir á una reunión en que presumía no dis­
traerse, decía nuestro solieron á su sobrina:

—Mucho temo que no le diviertas esta noche, por­
que allí solo piensau en jugar, y entre viejos, porque 
muchachas no irá ninguna, mas... sin embargo, si quie­
res ir te acompañ.iré, porque no tengo otra voluntad 
que la tuya, pero te aburres positivamente!

Natalia confi.Tndo en su lio se dejaba persuadir fácil­
mente, y contestaba siempre;—Dice vd. bien, mejor será 
no ir.

Otras veces, como le gustaba comer mucho y bien, 
la tomaba por otro estilo, y decía á su sobrina.

—Sobrina mía, ya sabes que nisoy gloton ni reparo 
nunca cu que esté peor ó mejor servida la mesa, estoy sa­
tisfecho siempre con lo que oiedan; pero ahora debo ad­
vertirte que la cocinera pone siempre las viandas saladas, 
yestü es malsano para una raugerjóven; ademasno sir­
ve la mesa con elegancia y con Uno, y me disgusta por 
ti, que tienes con frecuencia gentes á comer en casa, 
l  Itiinanieote el dia de los seis convidados, no supo ade -

rezar las espinacas. ¿Qué han de pensar las gentes que 
observan semejantes descuidos? Dirán, la señora de Sil­
va no sabe hacerse servir, y esto quizá puede perjudicar­
te, porque hay personas que de todo murmuran.

—Pues bien lio, haga usted diligencias para buscar 
un buen cocinero.

—Bueno, yo preguntaré, solo por complacerte.
—¿Sabejvd. que me encuentro muy dichosa ásii lado, 

porque me advierte vd. muchas cosas que no preveo aun 
y en que no paro la atención?

—No te inquiete nada que yo cuido de todo.
Natalia abrazó á su tío, y despidió á la cocinera para 

admitir un escelente cocinero muy diestro en confeccio­
nar platos de dulce y repostería, á !o que era estraordi- 
nariamentc aficionado nuestro don lliginio.

Otras veces era en el jardin donde apetecía las refor­
mas, donde por ejemplo era menester corlar ias ramas 
de los árboles que estaban delante de las ventanas de 
su habitación, porque su sombra producía humedad que 
podía perjudicar á Natalia, ó bien que la elegante carre­
tela era menester cambiarla por un landó, carruaje co­
mo él decía mas apropósito, y en que luce mas una mu­
ger ]óvsn; de esta suene se ocupaba el buen tío en com­
placer y agradará su sobrina.

Natalia era coqueta como todas las mugeres bonitas, 
y estaba acostumbrada á cautivar las miradas de todos, 
á seducir con sus hechizos y á escuchar sonriendo las 
numerosas declaraciones que la dirigían; remitiendo á 
su lio después los aspirantes diciéndoles;—Antes de da­
ros esperanza alguna, quiero saber el parecer de mi tio.

Es muy probable que no hubiera contestado asi, si 
su corazón esperímenlara verdadera preferencia ó simpa­
tía hacia alguno, pero hasta aquí estaba satisfecha con 
agradar y conservar su libertad.

El solterón del lio, que mandaba como dueño y se­
ñor en casa de su sobrina, no deseaba que se casara por­
que un sobrino no seria tan dócil y tan complaciente co­
mo Natalia, por toque sicrnpte encontraba defectos gra­
ves que vituperar en cada uno de losiiuevos aspirantes 
a la mano dn la linda viudita.

De uno decía que era melancólico y aprensivo, y 
que á su lado moriría Natalia de tristeza; de otro que era 
jugador y había mucho que temer no íe arrastrase un 
dia esta pasión á hacer alguna locura; de aquel se con­
taba, una serie de aventuras amorosas y de galanteos, v 
era muy posible, no se corrigiese, en 6‘nátodos losas- 
pirantes los despedía políticamente ei buen tio, que en 
esto como en todo blasonaba no tener mas objeto que el 
de mirar por la felicidad de su sobrina.

Hacia algunos años que á nuestro solieron ademas 
de su egoísmo y de su pasión por la buena mesa, babia» 
despuntado con una decidida alicion por jugar al aje­
drez. Este juego le “ntreteiiia mucho y le prefería á to­
dos los demas; el ajedrez era para do» lliginio sumas 
dulce pasatiempo, per# de«raciadamente es juego poco 
conocido; las señoras se mstidiaban de él, los jóvenes 
se distraen mas cuq el villar y el ecarté que es mas rá­
pido, y asi suceilia que rara vez tenia orasíon de lia- 
liar quien le hiciera la partida. Cuando por casualidad 
llegaba á descubrir que alguno de los concurrenlesá 
casa de su sobrina sabia jugar al ajedrez, lo tomaba 
por su cuenta y no había medio de que lo abandonase 
en toda la noche: pero tampoco conseguía esto con fre­
cuencia, y a.s¡ e.s que suspiraba muchas veces por un afi­
cionado al ajedrez.

Natalia por complacer á su tio ensayó distintas ve­
ces aprender el juego que tanto amaba, pero la jóven 
sobrina se distraía mucho; el lio se enfadaba, y cnncluia 
la linda viuda por derribar las piezas y esclam ar;- 
Vamos está visto, nunca puedo compreiider ese labe­
rinto.

—¡Tanto peor! contestaba don lliginio, porque es un
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juego <|ue te gustaría mucho, solo quisiera que le apren­
dieras por proporcionarte una distracción mas.

Eli este estado de cosas transcurría el tiempo, cuan­
do una noche estando en un baile Natalia en el que se 
mereció el universal sufragio por sus gracias y atracti­
vos, anunciaron como nuevo presentaudo al caballero 
Gustavo de Castro, capitán de navio.

Sonaron al oido de Natalia tan mal las palabras de 
eaintatide navio, que se esperaba ver entrar a algún 
antiguo y brusco marino con una pierna de palu y al­
gún ojo vendado, pero esta idea tan exagerada sirvió 
para que creciera su admiración al divisar á un hombre 
como de treinta años, vigoroso, proporcionado, y cuya 
elevada estatura y marcialidad no carecía de gracia y 
de elegancia.

Gustavo de Castro había entrado de niño al servicio; 
ajiasionado por la marina llegó muy jóven al grado de 
capilan, y esto hizo que aumentara su fortuira, consi­
derable ya con los bienes de su familia. Ifacia quince 
años que corría los mares, é iba sintiendo ya necesidad 
de entregarse á una vida mas reposada; le aconsejaron 
que se casara; pero hasta entonces el capitán Gustavo 
se había reído y burlado del amor como pasión indigna 
de un luartno.

Mas al reparar en Natalia cambiaron los sentimientos 
del capilan, una revolución instantánea se operó en su 
alma, y miraba bailar á la linda viuda, sin poder sepa­
rar de ella su mirada. Seguía con la vista todos los mo­
vimientos de la de Silva, que le distraía de suerte que 
le estorbaba observar á las demás señoras y señoritas, 
ültimamente se determinó á preguntar á uno oue estaba 
i  su lado: ’

—¿Quién es esa linda muchacha que baila con tanta 
gracia?—La de Silva, una viudita que todavía...,—Oh, 
si, es encantadora! —Pues tiene tanto talento como gra­
cia y coquetería ; sáquela vd. á bailar, hable vd. con 
ella y juzgue después—Que la saque para bailar.... 
yo.... pero si no sé bailar?—¡Ah!eso esotra cosa.

Por la primera vez en su vida se dolió Gustavo de no 
saber bailar, y vagaba como un moscon alrededor de 
la Imda viuda estudiando un pretesto plausible para en­
tablar conversación, y cuando creyó haberlo encontra­
do se adelantó un jóven á Natalia y tomándola de la 
mano la sacóá bailar.

Gustavo se mordía los labios y se contentó con admi­
ra ra  la encantadora niña.

se pasó la noche, el capitán no se determinó íi 
hablar a la de Silva, perono la perdió de vista un ins­
tante.

Natalia había observado la conducta del capitán,
• porque las nwgeres conocen y seaperciben prontamen­

te dei efecto que producen, y aunque para si pensára 
otra cosa, dijo hablando de Lastro;—El capitán no sabe 
ser amable con las nwgeres; n tjleh eo id o  dirigir una 
galantería ni un cumplimiento a ninguna,

Gustavo que antes de ver á Natalia era poco affciona- 
d o i la s  grandes sociedades, y menos aun 4 los bailes, 
no faltó desde estedia 4 ninguno de en los que sospecha­
ba podía hallar ó la viudila; encontró coyuntura de ha­
blarla y se esforzó cuanto pudo por parecer amable- pe­
ro cuando observaron el cambio de conducta del capi- 
Un y su asiduidad al lado de Nauiia, le dijeron;

—¡Cuidado con enamorarse! la de Silva es una dies­
tra y consumada coqueta, que encenderá vuestra pasión 
y se burlará de vd. después y de sus suspiros.

I>espues decían 4 Natalia;
—El capilan es un original, es un capitán tipo, un 

oso que posee todos los defectos de los marinos, es arre­
batado, dominante, blasfema, fuma y nunca consegui­
rá vd. hacerle amable.

Mas no obstante estos caritativos avisos que no eran 
toas que otras tantas saetas lanzadas por los envidiosos y

rivales, el marino y la coqueta seltallaban inuv con­
tentos cuando estaban retiñidos, illgiirta vez cuando á 
Gustavo iba á escapársele alguna espresion demasiado 
maritima, Natalia le dirigía una imrada de las de su 
ejército de reserva, y se detenía d  (apilan y murmuraba 
algunas escusas, tanto era lo que temía que el rustro de 
la linda viuda adquirieseuira espresion demasiado seve­
ra, y aunque esta timidez parezca eslraña y aun admira­
ble en un marino, d  amor cambia los caracteres, hace 
milagros, y de ello poseemos mil pruebas desde Sansuii 
destructor dfi los filisteos basta nuestros dias.

Llegó a üidos del tío la nueva conquista de su sobri • 
na, pero no hizo caso, pensando que este seria un nuevo 
aspirante á quien le seria tan fácil desgraciar para con 
Natalia, como á los demas, y mientras tanto eran mas 
frecuentes y mas íntimas las conversaciones del marino 
con la viudita, basta que un dia le anunció-á sir tiu que 
le habla convidado para que asistiera á las reuniones de 
su casap entonces se iiiqaclentó el pacIBco y tranquilo 
donlliginio, y dijo á su sobrina;

—Has hecho imiy mal de obrar por ti sin consultar­
me, Natalia. El capitán Castro es brusco, áspero y tiene 
opinión de disputador; no se separa un momento de de­
trás de tu silla, y jamas se lia dirigido para preguntar­
me siquiera, coinoesiil mí. no era necesario traerle 4 ca-

esto lo tBgo por interés tuyo, porque eres un iiocO' ligera. v r  n i.
Natalia creyendo su Jeterimnadon-iiieonsiderada es- 

Pt*ñtodé mandar un recado al capitán, manifes­
tándole que no se verillcaba la reunión, pero el tio no 
exigió tanto pensando no asistíria confrecuencia.

Mas en este mundonuesiras resoluciones y los acon­
tecimientos mas importantes de nuestra vida dependen 
muchas veces de una vagatela, que la casualidad nos co­
loca en la senda de nuestra existencia, así ahora el aje­
drez fue causa de que la bella Natalia fuese después la 
seuoia de Castro.
_ Porque el capilan, como legitimo marino, era gran 
J ^ u o r  de ajedrez, y asi no bien don lliginio lo enten­
dió, le propuso una partida. Castro aceptó, y fa partida 
M pro lq^^  toda la noche, porque Gustavo comprendió 
bien debía comenzarsuconquista por el vetusto solieron.

Cuando tio y sobrina quedhron solos, dijo la viuda de 
mal humor, ponjue no se habia ocupado de ella en toda 
la noche.

-¡-riene vd. razón,, tio, los marinos son bruscos, el 
eapitan es casi insociable, incivil, ya siento haberle Ofre­
cido la casa.

—Al contrario Natalia, respondió don lliginio, Gus­
tavo «  un escelente jóven, le habíamos juzgado mal, de 
muy buena educación, bondadoso.... yo le he invitado á 
que venga con frecuencia á hacerme la partida, es dfe- 
cir, 4 hacerte la córte, es un inucbacho de talento y 
de muy buenas maneras.

Natalia conoció que Gustavo haWa dedicado la noche 
a conquistar el ánimo de su tio, y le perdonó sincera­
mente, y hasta se congratuló de que no hubiera estacfo 
solicito con ella, en visia del feliz resultado que consi­
guió Castro volviócon fi-eciiencia con pretesto del aje­
drez y era deseado por don lliginio.

A fuerza deamor v dé sumisión logró también cauti­
var el corazón de la linda viuda, y unamañana vino ru­
borizada 4 * c ir  á su tio;

—El capitán quiere que sea su esposa.... yo.... quie­
ro.... que vd. me aconseje.

Nuestro solterón reflexionó por espacio de algunos 
minutos y pensaba;—Si rehuya, Castro dejará de venir 
y á dios mi ajedrez.... si acepta estará en casa y le ten­
dré 4 mis órdenes para hacerme la partida; y su res­
puesta fue:

—No me desagrada ese enlace, es buen muchacho.
Natalia no deseaba oír otra cosa porque amaba á
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Gustavo, pero como las mogeres nunca aparentan ce­
der á aquello mismo que desean, mandó venir ai capí 
tan y le dictó las condiciones.

—Si es verdad qiic vj. me ama...—.\!i! señora lo 
juro por.. .—Calle vd..... déjeme vd. lialdarsi le agra­
da; si es verdad que vd. me am.i, sí me otorga vd. 
pruebas....—Todo lo que vd. exija, yo...—Caliallero tío 
Ble interrumpa vd. á cad.i momento. Es necesario no 
decir juramentos como sucede á vd. muchas veces, que 
es muy villano delante de una muger; después es me­
nester.... y S o b re  lodo quiero que no fume vd-, porque 
el olor del cigarro y e! humo y el tabaco ...en fin yo 
no quiero un marido que fume.

Gustavo exaiíMin ligero suspiro, y contestó:
“ A lodo me someto gustoso, no íumaré mas, tome 

▼d. desde este momenio mis cigarros, mi petaca, todo,
— Entonces obtendréis mi mano.
Se celebró ostentosamente la boda; Castro logró ver 

colmados sus votos y Natalia era feliz porque amaba á 
su esposo.

Cus primeros meses tfe su matrínronio se pasaron 
aulcemente, pero Natalia empezó á observar que aun 
ep medio de los placeres, de las fiestas y de la satisfac- 
cioft que Gtistavo esperimentaba cuando se hallaba i  
su  ia«fi>, se descubría err sn frenle una señal de tristeza 
y de nml estar, y se leía en sus ojos cierta inquietud que

i^ a b a  qiucho, era como unanubeque cruzaba el es- 
paciosirrdejar Inielfaalguna en pos de si, pero^queno 
escapó ó la penetrante mirada de su esposa.

Cuando después de algún tiempo se hicieron mas 
frecueiHes- sus distracciones y su inquietud, le pregun­
tó  ui> dia que creyéndose solo dió con el pié fuerte- 
u e n u  ea el suelo.

—íQué tienes, amigo mió? di, ¿porque estas de mal 
■unjor? festós fastidiado!

—|¥ül...nada, ¡te lo aseguro! contestó el capitán son­
riendo y pesaroso de no haberse podido dominar; no 
tengo fastidio.... ni mal humor.... ¿contra quién quieres 
que tenga mal humor?

—Yono'sé, pero muchas veces me parece que tie­
nes algo... mira, si te he disgustado alguna vez, dime en 
qué para que no vuelva ósucederme.

El capitán concluía por abrazar cariñosamente á su 
muger, repitiéndola que se engañaba, y durante algu­
nos dias no se le escapaba ninguno de los ademanes 
que mquielaban á Natalia; pero Gustavo después se ol­
vidaba de nuevo, y su muger se hilaba los sesos por 
adivinar la causa de estos momentos de tristeza de su 
mando.

Natalia participó sus observaciones á su lio, y don 
Higinio contestaba;—Tienes razón, á Castro le pasa al­
go.... porque muchas veces jugando conmigo al ajedrez 
he reparado que miraba á su alrededor, pasaba la ma­
no por su frente, y entonces se olvidaba de mover las 
piezas.

—¡Dios mío! ¿qué significa ese misterio, tio? Mi ma­
rido tiene algún secreto que le inquieta, que le aburre 
si, estoy cierta y no quiere confiármelo.—Es muy po­
sible.... pero hay cosas que no debe saber una muger... 
—Cómo, ¿que no debe saber una muger? pues yo quie­
ro que mi maridóme lo confie todo, que no tenga se­
cretos para mí, romo yo no los tengo para él, porque 
sino , no seré feliz con un hombre que guarde miste­
rios de mí.

Don Higinio la tranquilizó prometiéndola irataria de 
investigar el motivo de las preocupaciones de sn sobri­
no, pero se limitó solamente i  hacerle jugar ron mas 
frecuencia al ajedrez, medio que creía de infalible efecto 
para disipar el mal humor.

Esto acaecía en el principio de la primavera y como es 
ra época de gozar de las delicias del campo dispusie­
ron pasar una temporada en el ameno sitio de Aranjuez.

Gustavo, continuaba mostrándose tan cariñosoy tan 
complaciente con su muger como siempre, procurándo­
la cuanto la pudiera agradar y anticlpáiiduse á preve­
nir sus nws insignificantes deseos. Natalia preferia casi 
siempre estar en casa á salir a paseo, y su marido le pi­
dió permiso para ir después de comer'á dar un» vuella 
por el campo. Semejante petición era tan natural que no 
pudo rehusarla, y todas las tardes paseaba Gustavo; 
mas cuando regresaba á su casa, volvia a lrg reycon- 
lento y los moiRenlos do inquietud habían desapare­
cido.

No obstante, Natalia no estaba satisfecha, y sus sos­
pechas crecían cada vez u t a s M i  marido, d’ecia para 
si, no e.stá triste ni peosalivo como en Madrid, pero 
es desde que sale por las lacdes.... no vuelve hasta pa­
sadas dos horas... ¿dónde irá?... prefiere ir solo.... aquí 
hay misterio; ¿y no seré lan afortunada que lo descubra?

Alguna vez se sintió impulsada á mandar que si­
guiesen á su marido, pero la repugnaba esta acción, y 
tenia ademas quehacer participe de su confianza á un 
criado, y espiar á un hombre que solo parecía se ocu­
paba de hacerfe feliz. Asi es que solo á su lio manifes­
taba su inquietud, y este se contentaba con decirla;— 
Tu marido juega’ menos que antes conmigo al ajedrez, 
perojuega aun, y yo no puedo seguirleá sus paseos por­
que me fatigaría inútilmente; yo tengo malas piernas, 
y él las tiene- muy buenas, anda muy de prisa.

Un día ocurrió que hallándose un Joven amigo de 
Castro, en la casa con otras gentes le dijo riendo:

—¿Qué diablos hacías ayer, disfrazado, envuelto en 
una manta y asomado á la ventana de una choza á un 
cuarto de legua de aquí?... si mí caballo no hubiera 
ido escapado, y le hubiera podido contener, iba á pre­
guntarte si guardabas algún ganado y querías Im itará 
los felices pastores de la Arcadia.

—Mi marido envuelto en una manta!.... esdamó Na­
talia lijando sobre Gustavo una mirada cstraña y pene­
trante.

—Eduardose engaña, repuso el capilan tratando de 
ocultar su embarazo; me ha equivocado sin duda con 
otro.

—Con que no eras fúT... es muy posible, que yo cor­
riendo no fijase la vista... replicó e'l joven apesadumbra­
do de la impresión que produjeron á Natalia sus pala­
bras , y añadió conociendo cuan grandeiodiscreeion ha­
bía cometido:

—Bien puedo haberme engañado.
—¿Pero qué hacia ese hombre? preguntó Natalia, 

donde está esa cabaña?
—Señora, no puedo fijamente designar el punto, 

porque conozco poco e.na campiña, en cuanto al hom­
bre estaba envuelto en una manta y con sombrero re­
dondo.... en fin qne sé yo que diablo me hizo pensar que 
era el capitán, porque no estamos en carnaval.

La señora, de Castro no dijo nada mas, pero se per­
suadió de que era su marido al que habían visto, y creía 
que cuando se disfrazaba era para que no le descubrie­
ran alguna singular intriga; asi es que lloraba frecuen­
temente repitiendo:— Qué desgraciada soy, en haberme 
c.asado con un hombre que guarda misterios de mi.

Su disgusto al principio se convirtió después en celo­
sos trasportes, porque las mugeres desde el momento 
que se las oculta alguna cosa se persuaden de que las 
engañan, de que les son infieles los hombres, y es por­
que ellas no saben guardar otros secretos que los de 
este género.

Natalia después de la imprudente revelacioii del 
amigo de Castro, resolvió regresar inmediatamente a 
Madrid: su marido siempre dócil y sumiso á su voluntad, 
convino gustoso, pero en laeórle’ observó otra vez en 1:. 
conducta de Gustavo, aparecían sus ademanes de impa­
ciencia y de fastidio basta que dijo un diaá su esposa:
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294 MUSEO DE LAS FAMILIAS.
—Muger, el pasear por la tarde me aprovecha mu­

cho, asi es que rae hallaba pertectauieiite en Aranjuez, 
porque fácilmente concebirás que arosliinibrado al acti­
vo servicio de la marina, me pone pesado esta vida pol­
trona y necesllo hacer ejercicio.

—Si señor, s i, luconcibo muy bien, contestó Nata­
lia mordiéndose los labios de despecho.

—Mas sin embargo, sí te disgiisla....
—No señor, nu.... pasea lo que quieras, yo no me 

opongo, se conoce que te conviene el aire libre....
Gustavo salla de su casa lodos las tardes, permanecía 

dos horas fuera y regresaba cuntenlo, salisfecho, y los 
ademanes de impaciencia desaparecieron de nuevo.

—Mi marido tiene alguna aventura!.... ama á oirá 
inuger y no puede pasar sin verla, decía Nalaiia lloran­
do cuando quedaba sola. E sees todo el secreto de su 
mal humor, de sn conducta. de sus paseos.... ¡Ahí qué 
desgraciada soy !.... tanto mas desgraciada cuanto que 
cada vez me aparenta mas su cariño y no puedo decirle 
que es un mónstrun.... un pérfido , un ingrato, y sin em­
bargo sino se lo llanio me ahogo,... pero antes necesito 
poseer pruebas, prueba irrecusables de su traición.... 
joh! si, las necesito y las tendré!

I'ué Natalia angustiada á buscar á su tio con los ojos 
encendidos de cólera, y csclanii) al verle:— ¡Ali! soy la 
mas desgraciada de iasinngeres!

—¿Qué te sucede? dijo nuestro solieron incorporán­
dose en su silla, ¿qué te sucede?

—El que mi marido se va todas las lardes á pasear, 
que está fuera de casa dos horas como hacia en Aran- 
juez, y regresa siempre alegre, contento, de buen humor, 
y me prodiga entonces sus caricias, y jura que me ado­
ra como el primerdia de nuestro matrimonio!... ¡ah! lio
rajo, es un falso, un pérfido.... Gustavo meeugaña......
tiene alguna intrigal

—Muger, es verdad que no juega al ajedrez conmi­
go tanto como antes.— Si, tio; si, si vd .no  me ayuda 
á descubrir este misterio.... moriré de disgusto, me se­
pararé de mi marido, ó me arrojo por un balcón.—¡Pero, 
sobrina!— Si, vd. que es tan bueno, que tanto me quie­
re , hágame vd. este favor. quiero saber á dónde va mi 
marido tan solicito todas las lardes.— Sin duda que te 
quiero y que solo me empleo en tu servicio, mi vida pa­
so gustoso en eso... pero no se romo...—Pues bien lo re­
pito, si nocousigue vd. que penetre ese secreto, no ten­
drá vd. en el mundo mas sobrina.

Don iliginiole tenia cuenuconservar y estar bien con 
sn sobrina; conocía que cualquier desavenencia que es­
tallara entre los dos esposos, turbaría la paz de la tran­
quila y snsegada vida que disfrutaba en casa de Natalia, 
v se decidió á hacer algo por restituir la buena armo- 
ri/a. Hacia que iba detrás del capitán en sus paseos; pe­
ro se cansaba pronto y volvía después de perder a Gus­
tavo de vista, y decía á su sobrina:—Con esta he seguido 
á lu marido seis veces, y se pasea siempre solo y muy 
tranquilamente.

—¿Pero dónde?
—Tan pronto de una parte como de otra, asi que 

tus sos|>echas no tienen el menor fundamento.
No quedó satisfecha Natalia con los informes de su 

tio , y decididamente pensó en averiguar por si la verdad; 
llamó a un demaiidadero ó muzo de cuerda que oslaba 
siempre parado á la esquina de su casa, y de quien ba­
lda oidü elogiar su honradez y aclividad.

Después de preguntarte si conocía á su marido, le 
dijo:

—El señorito Gustavo sale todas las lardes.— Si, 
señora.— Mañana leseguirás.—Si, señora.— Verás don­
de vá V volverás á decírmelo.— Si señora.— Sin olvi­
dar natía.— Si señora, descuide vd.. señorita.

Natalia esperó aquel dia con la impaciencia que soto 
puede comprender un celoso. En liu cuando llegó el

momento y vió alejarse a el honrado asUiríaño consti­
tuido en espía del capitán, creció su inquietud. Conta­
ba los minutos, los instantes, y temblaba ver llegar al 
emisario que debía descubrirle la verdad. Tres cuar­
tos de hora trascurrieron al cabo de los que llegó cu­
bierto de sudor y de polvo.

—¿Y bien? le preguntó Natalia con voz alterada, que 
has visto, habla... dimelo todo... no olvides ninguna 
circunstancia.

— Si, señora, he seguido al señor procurando no me 
viera, y ha ido hasta muy lejos!.... hasta la calle del 
Aguila, detras de la calle de Toledo; en fin, ya entró 
en una rasa muy vieja.... no sé el número, pero yo 
bien la eonozco.'un portal muy estrecho y oscuro.

— ün portal estrecho y oscuro!... que horror!...—Yo 
le miraba desde la cera de enfrente: llegó á la puerta 
del enano bajo, y abrió con una llave.

—Abrió él mismo... iin ha llamado, ¿estás seguro?....
—Obi si, señora.—Monstruo! y en un cuarto bajo...

tiene la llave......y m itio le defendía!... pero acaba.
—Cuando vi que cerró la puerta, llegué siu queme 
sintiera v miré por el agujero de la cerradura....—Te 
liaré un duro, acaba....— Vi que el señor arrastraba un 
cofre.—,l'n  cofre?—En seguida empezó á desnudarse el 
señorito.’—¿Se desnudaba?— Si señora, primero se quitó
la levita, luego el chaleco, luego la corbata, luego......
—.Acaba!....después....— Después no he visto mas.— 
Dios mió! que desgraciada soyl— Al cabo de un rato le 
volví á ver enmangas de camisa y con un gorro en la 
cabeza, entonces señora, creí que había visto bastante 
V he venido corriendo 4 infirmar á vd.— Basta, ve á 
alquilar un coche; que venga aquí......subirás con el co­
chero y hará-s que se detenga en la casa.

El asturiano fue á buscar el coche. Natalia se echó 
un pañuelo y se puso una mantilla, subió al coche y re­
comendó al que le guiaba fuera al galope.

Se detuvo á la entrada de la calle del Aguila y aquí 
se apeó pálida y trémula de modo que apenas podía sos­
tenerse.

—¿Quiere vd. que la acompañe?—No, es inútil, iré so­
la, ¿cuál es el portal?—Aquel pequeño, dijo señalando 
con la mano, hay dos puertas, la de la izquierda.— 
Bien.

La joven anduvo el corto trecho que mediaba hasta 
el portal con incierto y vacilante paso; al penetrar en él 
le faltaron las fuerzas, y  al llegar á la puerta que le ha­
blan indicado, desfalleció dei todo sin poder otra cosa 
que aimvarsc contra la paredy esciamar;

— ¡Abridme por Dios, ó muero!
Abrieron la puerta en efecto, y el capitán reribió en

sus brazos á su muger, Natalia no vió en la habitación 
que estaba llena de humo, á nadie mas que á Gustavo 
envuelto en una bata, con un gorro griego en la cabeza 
y fumando un soberbio cigarro habano.

— ¡Mi muger! esclamó con sorpresa de Castro al repa­
rar en Natalia.

—Si señor, vuestra muger que sabe que la engaña 
su marido.... que os disfrazáis. .. y quiere por fin conocer 
el misterio de vuestra conducta.

—Cómo, has pedido imaginar, Natalia, que no le 
amaba!... el misterio de mi conducta.... pues bien, aquí 
le tienes (dijo mostrándote su corpulento cigarro.) Cuan­
do nos casamos me prohibiste fumar y yo prometí obede­
certe. Durante los primeros meses he cumplido religio­
samente mi promesa... ¡pero si conocieras lo que me 
costaba...! qué sacrificio tan inmenso.... me fallaba una 
cosa que escitaba mi mal humor, que me entristecia, y 
era solo fumar un habano.... suspiraba por mi querido 
cigarro que en vatio trataba de reemplazar con todo. En 
Un no piidieiido contenerme vi á un campesino que fu­
maba junto á una casilla del camino de Aranjuez; rae 
acerqué y le dije si podia prestarme un sombrero y una
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manía porquero i>n(lla pasar mas sin fumar, y porque era 
nefipsario que no lo aclvirlieras en el olor de los vestidos 
á los que se adhiere fácilmente ron el humo; para la bo* 
caconoaco mil medios que empleo para que no conser­
ve ninguno. Convinimos proiilanienle el aldeano y yo, 
me lié la manta, tuve la precaución de cubrirme la ca­
beza también cuu un sombrero, y gracias á mis medidas 
nada sospechabas; quisiste volver a Madrid, y tuve 
precisión de ingeniarme y buscar otro modo de fumar en 
secreto. Alquilé este cuarto en un barrio distante del 
nuestro, me liice un trage á propósito para mudarme y 
meter la ropa en tanto en este cofre que tengo cuidado 
de cerrar lierinétícameiite, y este es todo el misterio, 
querida mía, perdona mi desobediencia en gracia de ha - 
ber hecho cuanto he podido por ocultártelo; pero nada 
mas, un cigarro todos los dias.

Natalia abrazaba cariñosamente á su marido escla- 
raando:

—¡Será posible!... no es mas que eso.... ¡ah! ¡qué di­
chosa soy!... En adelante, amigo mío,fumarás.... fuma­
rás en casa tanlocomo quieras.... ¡obl no me opondré

mas, ni tendrás que ocultarte.... si, los hombres deben 
fumar.... es tan feo uu hombre sin un cigarro en la 
bocal

Natalia volvió corriendo á buscar á su lio, radiante 
el rostro de alegría )iara decirle;—Me ama, tio, me ado­
ra.... sino quü fumaba y se iba el pobrecillo para que no 
te viéramos.... pero ahora quiero que fume á todas ho­
ra s , y vo misma le prometo para celebrarlo regalarle 
hoy una'caja de habanos para que los tenga en casa.

—Hay un medio de arreglarlo todo,dljodun Iligiiiiü, 
tu marido solo fumara mieiiiras me haga la partida de 
ajedrez.

Y con esto pensaba el solterón egoísta, tener segura 
la partida todas las tardes.

—Mi Natalia, dijo Gustavo, me aprovecharé de tu per­
miso para fumar en casa, pero tomaré para que le inco­
mode menos las mismas precauciones que lomaba fuera.

—¡Qué bueno eresl pero no, no esna'esario, porque 
desde que sé que no me eres inliel, casi, casi, rae parece
que me gusta el olor del tabacu..... si, si, si, pqsitlva-
 ̂mente me gusta mucho. P . db R .

I I

X /

1

M1 n ia s e r ! e s e la n io  c o n  a o r p r^ M  d e  C M ir e  a l  r e p a r a r  M  .V atalU .
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lA üA'JfXnDAD»
Con fs tf  iiuiiibre se conoce en el orbe erisliano el 

aniversario del naciiuieiilo dol Señor, y se celebra esta 
fiesu, la mas solemne des|iucs de la Pascua de Pentecos­
tés, al terminar el dia ¿4 de diciembre. Se atribuye su 
institución al papa Telesforo, que murió en el año 153. 
Por este tiempo era la Gesta mas movible de todas; ios 
pueblos del Oriente la celebraban en el m esdeabriló  
mayo, laépoca en que luce sus brillantes galas la pri­
mavera; otras iglesias de los mismos pueblos lo hacian 
en el de enero; porque la confundían con la Epifanía, 
con aquella milagrosa noche en que la estrella de ios 
magos detuvo su curso sobre el humilde portal de 
Belen.

El papa Julio I ordenó á invitación de San Cirilo de 
Jerusalen, que todos los doctores de Orlente y Occi­
dente ilustrasen con sus lucesy discutiesen, sobre el 
verdadero dia del naciinienlo dé Jesús. Convinieron la

mayor parle en que ac-aeció en el mismo punió de ter­
minar el dia S4 de diciembre, aunque según la opinión 
de algunos padres de la iglesia, sin poseer pruebas au­
ténticas; pero prevaleció su acuerdo y desde entonces 
fué en todas partes celebrado en este mismo dia. La 
costumbre de solemnizar esta festividad con tres misas, 
una a media noche, ó misa de gallo; otra al despumar 
el alba y otra por la mañana, remonta á la mayor an­
tigüedad , y mas antes en el Occidente, reproducían 
este festivo aniversario con escenas animadas, con per- 
sonages que representaban al niño en su humilde cuna 
y á la virgen María y San Joséá su lado. Este espectá­
culo inocente al principio, degeneró después en un ob­
jeto de burla. Troliibiéronse en toda la cristiandad, mas 
no obstante, después, algunas iglesias han conservado 
partede aquella primitiva y sencilla costumbre, aunque 
descartada de todo lo que podia ridiculizarla y hacerla 
indigna de los templos del Señor; tal es la tíe entonar 
villancicos al son de instriimemos rústicos en las misas 
llamadas de aguinaldo.
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Los emperadores romanos afeclabaii en este santo 
dia leer solemneuiente la séptima lerciun sin duda por 
aquellas primeras palabras del evangelio; E xiü  ediclum 
á  Casare Augusto (César Augusto hizo publicar un 
edicto). En el concilio de Constanza cumplió el empe­
rador Segismundo este deber vestido de diácono. Cuan­
do un emperador se encontraba en Ruma era de riguroso 
ceremonia!, leyese él mismo en altavoz esta lección, 
vestido con trage clerical é insignias reales.

La natividad entonces, en aquellos dichosos tiempos 
era la Qesta por esceleiicia, lo mismo en los templos y 
en los palacios que en la humilde cabaña del pastor.

En el norte en que domina la comunión luterana, 
llaman al Nacimieniu del Señor, la Uestadelos niños. 
Jesús que los cubre con su poderosa égida y que prome­
tió á su inocencia en la Santa Jerusalen el reinado de los 
cielos, no puede olvidarlos. Si sois buenos y obedientes. 
Ies dicen sus madres, descenderá del cielo Jesns y os 
conduciré a su lado rodeados de una nube celestial y 
esplendorosa.

En nuestro paLs es tambicu de los dias ó mejor dicho 
de las nuches que mas se snntillcau, porgúese llama No­
chebuena, y puede decirse coa verdad; que aunque con 
mucha anticipación anuncian los muchachos con su s . 
panderos y rabeles la proximidad del nacimiento del Re­
dentor, solo después de la mañana de este dia comienza 
la celebración del fausto aniversario. Desde este momen­
to cesan los tribunales, tienen vacaciones los estableci­
mientos de eiisefianza, las oUcinas, en üii, todo se para­
liza, todo muere para resucitar ai año siguiente, menos 
ios vendedores de turrones y golosinas, y los proveedo­
res de caza y volatería. Se santitica la ruidosa y memo­
rable Noche-buena con una magiiíllca y opipara cena 
(mal llamada colación) en la que (¡gura 'en primer té r­
mino y como obligado, la consabida sopa de almendra y 
los dulces, ensalada y todo lo demus que nadie puede 
ignorar siendo español; con esto y cantar unos villan­
cicos después de la colación ante el nacimiento, si hay 
niños en la casa y sus padres se lo han costeado, ó asis­
tir á la misa del gallo cuando la había, tomando fricó 
cubriéndose de ludo si llueve, se retira tranquilo cual­
quier ciudadano esimñol a su lecho, á gozar de las dul­
zuras del sueño para despertar e! dia primero de Pascua 
á las reiteradas interpelaciones de I05 innumerables fe- 
lícjtantes; que por señas de un par de pesetas á cada uno 
dejan algunas tarjetas demás y muclios reales de menos.

Estamos en el primer dia de Pascua, día horrible, 
dia feroz, para toda persona decente, para lodo padre 
de familia, cabezade casa, para todo amo ó señor, que en 
semejante ocasión quisiera confundirse, huir, no existir; 
y dia por el contrario, suspirado por espacio de un año 
entero, dia feliz, para todo el que se considera como de­
cirse suele de escalera abajo, dia ícliz para los porte­
ros, repartidores, criados, avisadores, para el pueblo en 
un que en semejante día egerce el uso soberano de la pa­
labra para interpelar desapiadadamente el bolsillo desús 
superiores.

Este dia y los dos que le siguen son como he dicho 
los aeslmados a las Micliaciones, y aparlo de ronuine* 
rar con una pesetilla lapuntualidad y esmero de los oue 
nos prestan algún servicio durante el año, existe ademas 
la costumbre de celelirar la Pascua con abundosos fes­
tines y convites, eii que corre profusamente el aromáti­
co Jerez ye l espumoso Champagne, t  en que figura co­
mo primera victima del contento y alegría universal 
el robusto ysuculento pavo.

Es también la época de cruzarse mñtuamente entre 
las ftmilias y los amigos, los regalos y los obsequios, v 
también la que se es|iera ansio.so para recompensar con 
algún que otro paquetito de billetes de banco, los favo­
res que ha dispensado el magnate, ó el funrlonario pú­
blico mas elevado, que 110 se desdeña en Pascuas de ad­

mitir las dádivas de sus favoritos, de sus agentes, ó de 
aquellos a quien ha prestado su protección, porque cu 
estos dias nadie se desdeña tampoco de semejantes ó pa­
recidas insinuaciones, que terminan y cancelan por via 
de apinaldus las cuentas pendientes de lodo el año.

Siguen (lespucs los Inocentes; pero pasan desaper­
cibidos porque no se estila en este siglo, encunirarsc 
con entesde asta especie, y si alguno se descubre de se­
guro que le silban. De este dia hacen presa los bufones 
desociedad para sus gracias y comer dulces á costa no 
del inocente, sino del que da dinero en este (lia, á algún 
amigo que preiesta un urgente apuro.

La festividad de mas nombradla que sigue es la del 
dia de -Año Nuevo, ó primer dia del año, es la Circunci­
sión del Señor; que se pasa sin mas novedad que d.ar 
los dias á los Maiiolitos y Manolitas; y hacer cada cual 
cueiilü de emprender una vida nueva, mas arreglada 
que ja que hasta alli ha desgastado los dias de su exis­
tencia; es el verdadero y único dia del arrepentimiento.

Esto es por lo que toca á España, que como cada 
pais tiene sus usos y costumbres muy distintos no acon­
tece lo mismo en todas partos.

En Erancia por cgemplo el diado Año Nuevo es el dia 
grande del año, es su gran festividad, e.s para ellos lo 
qine la Pascua para nosotros, es el dia de las felicita­
ciones, de los obsequios, de los regalo.s, de los aguinal­
dos , en lili, es el dia de los estrenos. Todo el mundo es­
trena , todos regalan, todos obsequian v todos también 
reciben á su vez obsequios de aguinaldo.‘¿Quién es capaz 
de valuar los millones que se iiivierleii solo en el pue­
blo de París pat a la solemnidad de este gran dia? Desde 
la humilde grisetalia.sta la señora de la mas elevada ge- 
rarquia, desde el cocinero de mandil y gorro blanco 
ó desde el mas infeliz petit cum.'ísíündirf hasta el mas 
alto funcionario, hasu el aristócrata par de FrancLi, to­
dos estrenan, todos son dadivosos, todos siguen el pode­
roso é irresistible impulso de la costiimbie, todos obe­
decen al deber de festejar este solemne dia.

Las costumbres, reconocen siempre un origen ma­
chas vccesde gran signilicadon, otras indiferente al­
gunas sublime y grandioso.

Discurriendo acerca de esta rostumbre, hacen re­
montar unos su origen hasta la época del gran apogeo 
d é la  Grecia, y también otros atrihuven á los romanos 
lainveiiHoiide este uso. Dos son ¡as etimologías que 
mas tuiidameutü ofrecen según la opinión de los escri­
tores y de los hombres que se han ocupado en diiu- 
cidar esta materia. Según estos existía á las puertas de 
Roma un bosque consagrado a Strenna, diosa de la 
fuerza; éimaginaron corlar el primer dia del año las 
i-amas de aquellos arboles que siempre permanccian en 
todo su verdor y lüZaiiia, sobretodo por la influencia 
del suave clima y despejado cielo de Italia, y presen­
tarlas como merecido homenage y como signos de paz 
y concordia, á Tatiiis rey de las Sabinas, con quien Ró- 
mulus dividió su trono á consecuencia de la reunión de 
estos dos pueblos. Este sencillo y modesto tributóse 
siguió ofreciendo después, lodos los años y en la m is­
ma época. Otros pretenden que se deriva de la pala­
bra latina slrenha y que espresa la simplicidad de las 
ofrendas que se tributaban á los diose.s en tiempos ina.s 
remotos. .Asi es que durante la repiiblica romana con- 
sistian solo estos dones eii dátiles, higos y miel, pre.seii- 
tes todos alegóricos y que ofrecían para impetrar un año 
tranquilo, suave y abundante.

Sea de esto id que quiera, que nada nos importa á 
los que no pretendemos empolvarnos en el fondo de las 
bibliotecas para escudriñar loque hicieron nuestros an­
tecesores, dejemos desc.iiisar á los Manueles y Manue­
las de las cócoras y fastidiosas visitas que ios abru­
man durante el dia, y vamos á trasladarnos de un sal­
to á la adoración de los Santos Reves.

.38
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Ruidosa se nos presenta á lo menos en la c6rtc que 

otro tiempo fué dedos mundos, y asi como unas festivi­
dades se anuncian con aromática, floridas y enramadas 
vísperas; otras con brillantes serenatas, conalegresy 
bulliciosas romerías, y alguna con clamoroso y mortuo­
rio sonde campanas, esta se nos ofrece con infernales 
atributos, ron renca y dcsaparible armonía de cencerros 
ycampaiiillas, cou pestilentes haeiioncs, espuertas, esca­
leras y otras mil ridiculeces que con el plausible protes­
to de lafiierza de costumbre, oslentiin aiin por las ca­
lles una porción de lioteiitutespor conquistar aun y que 
las recurren á escape con teas en la mano, semejándose 
á una turba de desenfrenados y furiosos incendiarios. 
Todo esto es porque suponen salir á e! encuentro de los 
reyes qnegiiiados por la estrella del Oriente, acuden á 
prestar homenase al hijo de María, y porque prelestan 
también vienen derramando oro y riquezas á su paso.

Mas dejemos descansar á los que con tan buena fé y 
decidido ánimo emprenden su nocturna espedicion y pa­
semos al dia en cuestión.

Nuestros lectores podran haber visto en el grabado 
que ofrecemos á la cabeza de este articulo, que repre­
senta la fiesta de los Reyes.

Conocido de todos es'el asunto religioso que recuerda 
á la cristiandad la fiesta de los Reyes, nada diremos por 
lo tanto acerca de ella.

Algunos sábios considerando tan solo la casi exacta 
coincidencia, en cuanto á la época del año, con las anti­
p a s  saturnales de los romanos, lian creído hallaren la 
improvisada realeza de este dia, la momentánea domina­
ción de los esclavos en iasliestas de Saturno; afirman que 
nuestra celebración de los reyes noesm asqueuna conti­
nuación de las saturnales, como pretenden también hallar 
en nuestras costumbres religiosas, muchos detalles de 
las ceremonias del paganismo. Algunos otros han creído 
de su deber protestar enérgicamente contra el paganis­
mo que representa el cuadro de que es copia nuestro 
grabado de el rey bebe, por la profanación que preten­
den se hace de la Epifanía, confundiendo los recuerdos 
religiosos con los escesos de los romanos.

Para comprender á fondo toda la piadosa indigna­
ción de estos escritores y acallar el escrupuloso eco de 
su conciencia, nos basta recordar que esta (testa se ha 
celebrado siempre en diversas comarcas de ia Euro­
pa, con festines magníficos y mucho mas suntuosos que 
ios modestos y fraternales con que la conmemoramos 
hoy.

Y no solo entre los estudiantes y la clase mas 
del pueblo, se escedían en aquellos tiemiios eon oslen- 
tosa y gastronómica profusión, sino entre las cla.ses roas 
acomodadas y en la córte misma se celebraba con 
convites quen'o resistirían los débiles estómagos de la 
presente generación, y aun muchas veces la mas comple­
ta licencia y desenfreno en las pasiones presidia á estas 
nocturnas orgias.

Entre el pueblo proclamaban un rey v este escogía 
un loco ó un ridiculo bufón encargado de entretener con 
sus gestos, ademanes y atrevidas palabras, la alegría y 
festiva hilaridad de ios convidados; todo el gasto debía 
satisfacerlo ef momentáneo monarca, y esto duraba 
hasta que foncluian de despojarle de su última moneda 
para satisfacer la disitendiosa bacanal, siempre fuera de 
prowrcion con su módica fortunay patrimonio.

Entre las clases mas acomodadas, el designado por

suerte como rey del festin, no costeaba el convite, pero 
si estaba obligado a reunir á sus espensas en otro dia á 
sus convidados, y devolverles su obsequio invitándolas 
á acompañarlo en un dia decampo.

Kn tiempos luns apartados, admitían los soberanos 
de Inglaterra á la comida del dia de los Reves hasta a 
ios simples menestrales, y aun en elireinado áe'Eduardo 
III, recayó en uno de estos la presidencia del convite y 
realeza del liaba, llamada así porque encerrada una de 
estas en una gran torta ó mazapan, se disiribuia des­
pués, val que le locaba el pedazo que cunlenia, digámos­
lo así la china, era proclamado rey.

En el mediodía de Inglaterra á la designación de uii 
rey. 6 de una reina, seguía la distribución de los empleos 
deininistros, chambelanes, escuderos, damas, y denias 
servidumbre de que se rodeaban por aquel dia, los nue­
vos príncipes.

Muy prolijo seria enumerar todas las particularida­
des de estas tiesUs, tales como nuestros abuelos las ce­
lebraban, y aunque no quisiéramos hablar mas de lo 
que fué y no es, no podemos sin embargo dejar de refe­
rir una circunstancia notable en las reuniones de fami­
lia, y que aun se conserva en el ánimo de algunas per­
sonas sencillas y supersticiosas. Después de separar eii 
la mesa, la parte destinada á Dios, á la virgen María, á 
los pobres, y algunas veces á los reyes magos, tam­
bién se reserva la parle destinada á los individuos ausen­
tes de la familia; asi es que mas de una vez he visto á 
una madre examinar cuidadosamente el trozo de torta 
del hijo soldado ó en lejanas tierras, conservada con re­
ligiosa escrupulosidad, para leer en las alteraciones que 
el tiempo necesariamente la hace sufrir, una indicación 
de la mas ó menos venturosa situación de que disfruta 
el deudo ó el amigo.

Aunque muy pocas y desfiguradas, sin embargo con­
servamos aun algunas costumbres de nuestros padres. 
En el rea! Palacio de Madrid aun se celebran algunas ce­
remonias y etiquetas que no refiero por carecer deles 
detalles suficientes. Hay córte, y es el dia de las Pas­
cuas de los señores, el dia de cumplimiento en las cla­
ses militares y alta aristocracia.

.Aquí debiera terminar esta desaliñada reseña de fies­
tas ycostumbres, porque termina también la delicia de 
ios estudiantes, el gozo de los muchachos que en vez de 
jugar ai trompo, solazarse al so! en el campo ó saborear 
las jaleas y escarchados, tienen que lijar su atención y 
m arlim ar su memoria ante el catecismo de Ripalda y 
las fábulas de triarte, pero antes fuerza será hacer men­
ción de dos cosasque descienden ahora por el cañón de 
mi pluma y que había dejado olvidadas. Una de ellas es 
los años, y otra los estrechos. Todo el mundo sabe lo 
que significan estas palabras, y por eso no me canso eu 
definirlas; no sé de dónde ni de qué se origina esta cos­
tumbre, que como española se va quedando rezagada, 
aunque sea dicho de paso importa poco, pues á muy po­
cos divierte, y á  los mas fastidia.

Nada mas se me ocurre que participar a vds. [lor 
ahora; nada tengo que añadir mas que la espresion de 
mi buen deseo eu comunicarnos por este medio el año 
que viene, para cuya Noche-buena tengo el honor de 
ofrecer a los suscritores un magnifico aguinaldo que es­
tá preparando ya,el niismoque en esla'ucasion les feli­
cita las Pascuas y besa sus manos.
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les. 152.

Rodrigo Calderón, (don) Marqués de 
siete Iglesias, conde de la Oliva, por 
D. Julián Milanés. 176.

Rotura de los diques de Holanda, 
189.

Romanee, porD. V. Sainz Pardo. 219.
Ruinas de Slratonicea, 273.

Sancfspj Coéüo, 11.
Sueño, (un) por PabloVerner. 134.
Sueño, (el) 290.

rreinta leauas en posta, por M .'“  
67.

HTimfea el triunfador, por U. Fran­
cisco Fernandez Villabrille. 202.

/uanAleasio Gallego, (don) por don Zinga, reina de Matamba y  de Ango~ 
Ventura de la Vega. 65. , la. 129.

ÍNDICE POR ORDEN DE MATERIAS.
ESTUDIOS mSTÚRICOS.

Evasión de Ripperdá de el Alcázar 
de ^govia , por don Salvador Ber- 
inudezde Castro. 5. 

i a  corona,vel Aacña. 25. 
DesciArimiento dil mar del Sur, 

por don Francisco Fernandez Vi­
llabrille. 43.

Cárliis eí Malo. 49.
La eonquifla de Córdoba, por don 

F. Fernandez Villabrille. 5 i  
Dooi: y  Velarde ó el Dos de Mayo, 

por don F F. Villabrille. 77.
InoetHeia saeriñvada, pOr don 

Amonio Pirata. 82.

./lídovrnndus-Wdí?nus. 101,
Los infantes de Aragón, por don 

Francisco Fernandez Villabri- 
lle. 116 .

El último conde de Castilla , por 
don Francisco Fern andez Villabri­
lle. 123.

Zinga, r<tna de Matamba y de A n­
gola. 129.

El embajador, por don Francisco 
Fernandez Villabrille. 149. 

l'nareino, por la duquesade-Abranles. 
152.

Pon Rodrigo Calderón marqués de 
I Siete Iglesias, conde de la Oliva, 
I por don Julián Milanré. 170.

Wumba el triunfador, por don Fran­
cisco Fernandez Villabrille. 202.

/lian  de Padilla, por D. Julián Sainz 
Milanés. 223.

La competencia generosa, por don 
Francisco Fernandez Villabrille. 
253.

Beltran de la Cuera, primera par­
te, por don José Muñoz Maldona­
do-217.

Beltran de la Cueva, segunda parle, 
274,

Córte de fl. Juan ÍJ, (la) 287.
ESTUDIOS LITEB.ARIOS.

Jntrodufdim, por D. José d t la Re­
villa. 1.
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1.(1 p rrm  de J\dianita (poesía), por 
I). Modesto Lafuenle (Fr. Gerun­
dio.) \ i .

-i la catedral de Sevilla, (poesía) por 
don .V. de Saaveüra duaue de Ri- 
vas). 58.

«nmanee, [or D. Manuel Bretón de 
los Herreros. 8t.

Cuadro nndalu:, por don Enrique 
Gisneros Nuevas. Ii7 .

flomniier. porl), V. Sainz Fardo,219.
ESTUDIOS MORALES,

Lo> dnshuérfano.i, 46,
-•luío .Sifúi. por donJ, Giménez Ser­

rano. RS,
Marín, primera parle, 203.
-tfífifa, segunda parte, porEiirioue 

Üentioiid. 236.

ESTUDIOS BIOGR.AFICOS.

D. Manuel Bretón de los Herreros, 
por D. Veoliira de la Vega. 9.

I>. Juan Ateoíto Gallego, por don 
Ventura de la Vega. ü3.

.Jli-.McUemet, Tírey de Egipto. i90.
-l/6<rto Durrr. 26S.

ESTUDIOS DE YIAGES.

Maguncia, por don Agustín Pascual. 
64.

Pekín. 95.
t ‘n surño, por Palilo Verner.
Amsterdam, por Fr. Gerundio, 163.
LaGroenlandia, 170.
Ruinas de Stratonicra, 273.

Antioquia. 173.
iJoluro de los diques de Holanda, i 89 
vluífrio; Viena. 199.
Urillas del líhin. áál.

ESTUDIOS GEOGRAFICOS. 

Calcula. 63,
La isla de M adera, por don José 

Tenorio. 91.
.^íluriaí, por I). José Miranda. 180. 
Aolífíns generales dei distrito de 

Oviedo a Proaza en el principado 
de Asturias, por don José Arias de 
Miranda. 267.

ESTUDIOS DE COSTUMBRES.

La educación de un »iíño, por don 
Modesto Lafuente. (Fr. Gerundio).

Carla de un viudo, por el Estudiante. 
80.

Costwnbres de los turcos. 9á. 
Losadnradores del fuego. 124.
Casas de hu/spedes, por D. ,A. F, R.

(el Incógnito). 21 í.
Fiestasde ¡os judíos. 217.
El cuarto principal y  el cuarto ter­

cero, por D. A, F. de los R. el lu- 
cógnliü). 261.

Secreto, (el) 2i0.
-Valii-Woá. (la) 296.

ESTUDIOS DE HISTORIA NA- 
TÜRAL.

El euelUlo indicador y  lo* picos. 19 i,

El ylolon del Xorle. 215 .
E l lobonegro. 271.

ESTUDIOS DE AGRICULTURA.

Cultivo del té. 118.
La cana de azúcar. 233.

ESTUDIOS DE INDUSTRIA,

La pesca de los arenques. 183.

ESTUDIOS RECREATIVOS,

Sánchez Coello. 11 .
L anoviay clmucrto. 21.
El premio de la sangre. 39.
Trrinta leguas <n posla, por M.’"  

67.

ESTUDIOS RECREATIVOS.

•V. de n'odemllok. 74. 
i ”  cpi^>dio de la guerra civil, puf 

M. 88.
Lc^ g.melos. 97.
Biografía de un duro, por D. Juan 

Leguey. 1 2 1 ,
El barón Van-R'oeldw(thoutde Tnms- 

berg. 143.
Castillos inclinados. 148. 
l'na orgia en el mar, por D. Teodoro 

Guerrero. 163.

CAUSAS CÉLEBRES.

Clem(mína. 17.
Caríofíi. 37

D I R E C T O R  V  E D I T O R ,

Fraxcísco d e P ícla Meludo .

AVISO.

ho MEUTO.VA &ANUIEZ CONE.IO, residenle en Navadol Ilev, itrovincia de Vaüadolul
í rn ® ofrecido á los siiscriiores (tor el corrienlé año cnie lenia obdon

^  prometida en el prospecto. El premio mayor de! sorteo de grandes premios nue se verificó el
-«*• - * • « - » w c  “ta'süss

EST.ABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO, CALLE DEL SORDO, .NÚMERO 11. 
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